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Hace muchos años atrás, en épocas oscuras y difíciles de recordar un viejo druida guardo toda su sabiduría en unos rollos.

Era él más sabio y poderoso de todas las ordenes conocidas de Europa, no por eso dejaba de ser consciente de su condición. Cada 5 años elegía a un chico para ser su aprendiz. 

Rincenwid fue un error que el druida pago muy caro, ese chico no era lo que aparentaba, el hambre de poder y la codicia lo consumían por dentro, no le importaba nada, no respetaba la vida de nadie con tal de obtener lo que quisiera, oro, poder, tierras, mujeres. 

La vida del druida transcurría tranquilamente hasta aquel fatídico día cuando Rincenwid descubrió que el tesoro más grande eran los pergaminos de su maestro, donde estaban revelados los secretos de este mundo y de otros, poder ilimitado al alcance de su mano, su ambición lo consumía, paso noche y día ideando, tramando como robar todo aquello y aprovecharlo solo en su beneficio.

El druida sabiendo las intenciones de su joven y malagradecido aprendiz guardo los rollos en un pequeño cofre, que cerro con llave y aprovechando los últimos instantes de su vida guardo la llave con sus conocimientos en ciencias ocultas en niveles superiores e insospechados para aquel aprendiz.

Rincenwind lleno de rabia por haber pedido tanto poder maldijo al druida, después de todo tenia el poder básico para hacerlo.

“no descansaras en paz viejo druida hasta que yo tenga esos rollos o encuentre la muerte a manos de alguien igual a ti”

aquel druida con la sabiduría de sus años a cuestas solo sintió pena por aquella alma pedida pues en eso se iba a convertir

“buscaras la muerte en manos de un ser superior en luz y bondad que así sea, cuando llegue el momento preciso conocerás al que sea capaz de traer la llave del lugar donde esta custodiada por criaturas que van mas allá de la comprensión de tu pobre y torcida mente Rincenwind”

Desde ese día hasta la fecha los rollos son custodiados por una pequeña orden de sacerdotes educados en las antiguas artes druídicas que esperan el día en que la profecía se cumpla. El día que aparecerá el elegido.

Solo ellos saben donde mora aun Rincenwind

Solo ellos saben que señal esperar

Solo ellos saben que puede pasar si se comete el más mínimo error.

1971

-señor el momento se acerca

-lo se puedo sentirlo en el aire, lo susurra suavemente como si fuese un amante furtivo revelando un secreto-con gesto seguro avanzó hasta el bacón de aquel viejo castillo-aun falta para acabar con él, pero el primer paso esta dado

La negrura de la noche se perdía en su cabello y en aquellos ojos.

Era su responsabilidad desde que esa llave fue entregada a su gente

Otoño 1992

La noche era terriblemente oscura sin luna, sin una sola estrella en el firmamento para alentar la esperanza de toda una raza, las nubes lo cubrían todo, no había viento que las llevara lejos, en cambio él frió aumentaba conforme avanzaba la noche, todo aquello el preludio de un nuevo ciclo, bueno o malo, nadie lo sabe pero todas las piezas están donde deben para iniciar un ciclo mas, posiblemente el ultimo.

Morir o renacer no había otra opción.

A pesar de haber pasado tantos años tenia el mismo aspecto, sin una arruga, una cara con el mismo gesto sombrío, escrutaba el cielo la sabia que la luna tenia la misma posición que hace 21 años, ahora se habían agregado tres estrellas mas para formar el umbral que debía ser cerrado para evitar que dos razas, dos mundos se colapsaran tan solo por la ambición de un ser de luz que se perdió en el camino a la grandeza.

El eco de unos pasos llenaron aquel salón que era ligeramente iluminado por un par de antorchas en la pared que daba al balcón, ahí estaba rígido, imponente casi espectral observando el cielo

-es la hora señor-dijo arrodillándose y esperando una respuesta,

El ruido que hizo la tela al moverse de aquella enorme gabardina le indico que lo observaba de frente

-lo sé, ya todo esta listo-su misma voz era rígida, sombría con el eco de dimensiones lejanas y desconocidas

-si señor

-perfecto

Sin necesidad de verlo a la cara, aquel siervo tenia la certeza de ser analizado a detalle mientras presentaba noticias a su señor, lo había servido por mas de 30 años y aun le era imposible siquiera verlo al rostro, siempre tan severo y extrañamente hermoso, serio casi aseguraba que era un rictus mas que una expresión, que mas podía ser con tantas responsabilidades depositadas sobre sus hombros.

Cruzo aquel salón con grandes zancadas,  cualquiera que le hubiese visto se admiraría de la forma imposible en la que se movía, perfecta armonía en movimiento imposible para un humano pero a el sus piernas le permitían moverse de aquella forma sin el menor esfuerzo

A diferencia de su siervo el sonido de sus pasos no existía, parecía como si le temiese y prefería mostrar su respeto no incomodándolo con su presencia.

El rostro de aquel ser era anguloso, la mayoría de las personas atinaban a decir que era mas viejo de lo que aparentaba, cuanta razón tenian, a pesar de no tener muchas marcas del paso de los años, no quería decir que no los tuviese, mas de los que cualquiera pudiese imaginar, mas de lo que pudiesen contar, la sabiduría de las incontables centurias caminaba con el.

Era él mas respetado, amado, querido y temido de los iluminados, todos los de la orden confiaban en él, tenían la certeza de una inteligencia superior y una visión mas allá del universo conocido, sabia manejarse mejor que ellos.

Terrible y benévolo con sus siervos, justo e implacable con sus enemigos y hoy después de más de 1000 años había llegado el momento de actuar por primera vez.

-alerten a los que custodian los rollos

La puerta se cerro tras de si, dejando al pobre siervo en aquella extraña habitación, su padre y su abuelo le habían servido y ahora él quien debía hacerlo, pero no por eso dejaba de tener miedo de lo que había en aquella habitación.

Todos los miembros fueron avisados, en cualquier momento aparecería Rincenwind, tras tantos años en los que había acumulado rencor, poder y la obsesión por esos rollos que lo había vuelto un ser demente, de igual forma esperaban encontrar a ese ser cuya grandeza equipararía al druida en fuerza, luz, conocimientos, mesura.

Quien cuidaba los rollos era una de las más jóvenes de aquella secta, una gran promesa para todos los iluminados, a su corta edad era muy temida pero aun debía madurar mucho más antes de lograr acercarse a la perfección.

-eso te dijo el mensajero-pregunto aquella joven a uno de sus compañeros

-si dijo que la hora había llegado, que tienes que cuidar este cofre con tu vida si es que quieres que sirva de algo.

Haleth dejo ir un resoplido de enojo, odiaba como exigían tanto sabiendo que ella era la mejor calificada para esa tarea, los cuidaba ya desde hace mas de 5 años y aun no tenían ni un solo percance del que se le pudiese responsabilizar.

-y entonces cuando es que vamos a ir a buscarlo

-ves por que te falta madurar, no lo vamos a ir a buscar, él nos va a encontrar

-ya no empiecen con el sermón de que soy aun una niña, tengo 20 años

-jajaja eres tan testaruda como tu madre, solo espero que a ti no te pase lo mismo  y no hagas lo que ella.

La mirada de la chica fue severa, una advertencia hacia el que había pronunciado esas palabras, una vez lo pasaba dos no dudaría en usar sus recursos para hacer respetar la memoria de aquella que le dio la vida y se enfrento a todos por tener una forma de pensar que no encajaba en la orden.

El ruido de los cascos de un caballo a todo galope acompañado del relinchar del animal les llego hasta aquel santuario en medio de la nada, alejado de la mano del hombre y del mismo Dios.

-¿Quién podrá ser?-pregunto a la chica, esperando la posible respuesta de un invitado esperado, ella no respondió, escondió en el altar de doble fondo el cofre y espero a tener cerca de quien corría hasta encontrarse con ella.

Un joven, de su misma edad podía asegurar, llego frente a ella casi sin aliento al haber tenido que cruzar aquel enorme lugar los más rápido que le permitiesen las piernas, respiro algo aliviada al ver que llevaba el escudo de armas de los servidores de la orden.

-él gran señor quiere verte Haleth, se dirige a aquí en este momento

-estas seguro-no podía creer que el se dignara a visitar aquel lugar sin un motivo de peso, el mensaje había llegado ella cumplía bien con su misión, que razón tendría de ir hasta allá

-por supuesto

-el gran iluminado viene hasta acá a verme, el gran Eire-su compañero Johan le tapo la boca

-no debes pronunciar su nombre, lo sabes

-ya lo siento un pequeño descuido

-que sea el último-advirtió el joven mensajero y se retiro de esa sala dejándolos a ellos dos esperando por aquel personaje.

-que traigan a toda la guardia-ordeno apenas puso un pie frente a la entrada del Santuario-nadie mas que Haleth debe estar adentro.

Rápidamente todos los guardias e incluso algunos iluminados estaban fuera vigilando que nadie molestara al gran señor.

Quien con ese andar tan fuera de lo común entro al recinto, el atardecer perdía su batalla diaria contra la noche, a pesar de ello la luz inundaba ese lugar y se incrementaba conforme el se acercaba al altar, en este sobresalía un cofre de madera nada ostentoso pero eso no interfería con el tesoro que contenía.

-señor-ella se inclino en señal de respeto cuando el se detuvo frente al altar.

-levántate-ordeno, fue cuando por primera ella se dio cuenta de que la luz lo seguía, el sonido no intervenía cuando él hablaba y de lo temiblemente bello que era, nunca en su corta vida pensó llegar a ver a aquel que consideraba un líder y un ejemplo a seguir- a partir de ahora esta ya no será tu casa, tu misión dejara de ser cuidar estos rollos, para eso están los demás druidas.

-señor no entiendo-ella estaba confundida, no sabia realmente que trataba decirle y estaba nerviosa.

-tu destino no esta aquí, el mundo es basto y tu eres joven, Haleth deberás buscarlo y disuadirlo del camino erróneo, tu labor es una de las mas importantes para nosotros, tu eres la que lo preparara y le mostrara los limites del cuerpo y las alas del alma, mundos desconocidos y conocimientos mas allá de la comprensión humana.

Mientras hablaba parecía más grande en talla y edad

-señor es todo un honor lo que me encomiendas, pero como sabré ¿quien es el? ¿Como lo encontrare?

-tu ágil mente te facilitara un poco las cosas-le extendió un pequeño pergamino-ahí tienes la información que necesitas y todo lo necesario para ti.

-gracia señor

-guardias-extrañamente escucharon su llamado y no lo pronuncio con voz lo suficientemente fuerte pues apenas para Haleth la escucho.

Todos se postraron delante de el unos minutos después, los guardias y los miembros de su orden mas los de su sequito.

-Johan, Robin ustedes serán quienes cuidaran estos rollos con su vida de ahora en adelante, Haleth será relevada de este cargo para cumplir mis ordenes, guardias esto también es su deber, cuidar y conservar este santuario lejos de la mano del mal.

Se retiro seguido de su sequito dejando caer la noche de golpe y el silencio en aquel lugar.

Al día siguiente ella salió feliz de aquel lugar, uno de los sueños de su madre fue que su hija dejara aquel encierro, que en cierta forma era obligatorio, ahora ella lo cumplía llena de nuevas esperanzas, era algo difícil enfrentarse a un mundo casi nuevo para ella,  no por ello no estaba al tanto de los sucesos acontecidos hasta ese día.

Después de leer, aprender y analizar la información sobre aquel que debía buscar, hizo los arreglos necesarios para dejar atrás su país, la gente que conocía y viajar a ese continente con una esperanza en el corazón y unas cuantas dudas en la mente.

Sin sospecharlo ella era vigilada día y noche cautelosamente, cada unos de sus movimientos eran analizados esperando 

-señor esta seguro que Haleth es la indicada, ya cometió el primer error y no sabemos como podremos remediarlo, no contamos con todo el tiempo como para que ella lo pierda-el que hablaba era uno de los mas viejos de la orden y por ello muy respetado.

-aun no aprendes a diferenciar entre un error y el destino, tienden a confundirse en el atardecer de la conciencia, Haleth aun no ha cometido ningún error aun, su corazón la lleva a donde la debe llevar.

-pero señor

-Azur ni una palabra mas sobre el desempeño de Haleth o acaso te atreves a insinuar que yo soy quien este inflingiendo en un error

-no discúlpeme, fue una obstinación de mi parte ese comentario, le ruego lo olvide

-déjame solo, necesito estudiar la situación

Aquel anciano cumplió los deseos de su señor, dejándolo solo en esa habitación que incluso a el le seguía sorprendiendo, el gran iluminado se dedico a medir el portal que a cada minuto transcurrido era mas grande y peligroso para su gente, debían tener la llave de vuelta en sus manos para evitar la catástrofe mas grande que hubiesen visto dos dimensiones, no esperaba mas que el fin de la vida conocida si no conseguían el éxito.

Enero 1993

-maldición-decía caminado por una enorme calle con mucha prisa, ella acababa de enterarse que estaba en una búsqueda sin sentido pues el chico a quien toda su orden necesitaba ya no vivía en Estados Unidos, le llevo mes y medio seguirle la pista por todos los lugares donde él había estado, ahora tenia que volver al viejo continente, ahí él estaba desde hacia buen tiempo, eso era lo que la tenia al borde de un colapso.

Al menos se había probado así misma que era capaz de cumplir la misión que le encomendaron y el tiempo que llevaba fuera le daban más armas y fuerzas para si.

-en cuanto te tenga cerca no te me vas a escapar 

Otra voz le hizo salir de sus cálculos

-señorita su vuelo sale mañana a las 7 am, este puntual

-gracias-dijo escuetamente y saliendo apresuradamente de allí.

Dos días después ella caminaba preocupada por la Plaza Mayor de Bruselas.

Todo indicaba que la tenía que estar ahí, pero cuantas personas pasean y viven en una ciudad como esta ¡miles! Es lo que pensaba Haleth algo harta de buscar y buscar y no encontrar nada, salió de aquella plaza ya era algo tarde, se fue por unas de las callejuelas pequeñas que componían todo el centro de aquella antigua ciudad, tanta historia, tantos años le hacían escuchar ecos de épocas pasadas, gloriosas y oscuras, eso era lo poco que le gustaba.

Seguía distraída sin notar que atraía algunas miradas cuando pasaba, era una chica 0envuelta en un halo de misterio y eso era algo que no se veía tan frecuentemente, los rizos le caían en la frente de una forma despreocupada y se movían con su caminar haciéndola ver como un retrato antiguo de un ángel pintado en un sublime momento de inspiración por algún renacentista.

Justo cuando se disponía a cruzar la calle para dirigirse a su hotel, en su cabeza resonó la voz de quien le había encomendado esta misión

“Tu no lo busque, él será quien te encuentre”

“Tu no lo busque, el será quien te encuentre”

“Tu no lo busque, él será quien te encuentre”

Se repetía una y otra vez, ella no le encontraba mucho sentido, como le pidieron que fuera ella quien lo guiara que lo ayudara, no tenían tiempo y él le decía que no lo buscara, intento deshacerse de esa voz metal, pues esa es la única forma de describirla, pero le fue imposible pues lo siguientes minutos todo fue confusión para ella.

-por fin tenemos un par de semanas de descanso-dijo el chico restregándose los ojos pues al salir del edificio la luz del sol le incomodo un poco.

-no te quejes esto no ha sido tan difícil

-claro que no, pero tenemos como 5 meses encerrados en ese estudio, del hotel al estudio y de este al hotel, ya extraño la luz del sol.

-eres un exagerado.

-¿y bien tu que vas  a hacer?-dijo cambiándole el tema

-pues no sé tal vez regrese a USA, es que este clima me mata

Ambos chicos se despidieron, uno de ellos de hecho extrañado pues estaban en el mismo hotel y pensaba que caminarían junto hasta el, pero no fue así, el mas alto se fue en la dirección contraria sin mayor explicación.

Camino mas de una hora entre tiendas, turistas, museos, casa de arquitectura increíblemente hermosa a la que el no estaba acostumbrado, termino observando embelesado todo en la Plaza Mayor, el reloj de la catedral le devolvió al mundo y le hizo ver que era hora de regresar, no quería preocupar a nadie por su ausencia.

Faltaba muy poco para llegar cuando la vio, esa chica había dado unos pasos para cruzar la calle cuando se detuvo súbitamente en el medio de la calle, al principio le resto importancia pensando en como estaría su familia en casa y se dio cuenta de que intentaba distraerse por que no era capaz de dejar de observar a esa chica que aun seguía en pie a mitad de aquella calle, el sonido de un auto obligo a que los músculos de aquel chico se movilizaran de manera sorprendentemente rápida, la rodeo con los brazos y el impulso que le daban las piernas le permitió llegaran a la otra acera, no de pie por cierto, pues ella había tropezado segundos antes de considerarse a salvo los dos y esto los llevo al piso y a impactarse contra la pared de un pequeño negocio.

-¿estas bien?-no obtuvo ninguna respuesta, pero si vio como una gota de sangre caía por la frente de la chica, ella se había golpeado fuertemente contra la pared y había perdido el sentido

El dueño de la tienda salió al ver lo ocurrido, todos los transeúntes veían a aquel chico con admiración por haberse arriesgado de esa forma.

-tráela a la trastienda, tengo algo para curar esa herida.

Sin objetar la levanto en brazos y siguió a ese señor regordete y de voz algo grave que le ofrecía algo de ayuda.

En una pequeño silloncito deposito el cuerpo de la joven

-soy Hanz-dijo extendiéndole la mano

-Kevin

Con un botiquín en mano se dedico a limpiar y ponerle algo de antiséptico a la herida

-no es nada grave, se recuperara pronto-le acerco un algodón con un  poco de alcohol a la nariz de la chica que reacciono inmediatamente abriendo los ojos algo asustada de no saber donde estaba, se llevo una mano a la cabeza.

-va a dolerte un rato, te diste un buen golpe chiquilla

-donde estoy

-en mi tienda, ibas caminando por la calle distraída cuando este chico te salvo-señalo al moreno alto que aun no había dicho nada pues estaba impresionado con los ojos de Haleth, grises, grandes, expresivos y hermosos como los encontraba

-pues gracias

-¿y como te llamas niña?

-Haleth

-del norte ¿cierto?-ella asintió- yo soy Hanzs y el que se ha quedado mudo viéndote dice que se llama Kevin

-mucho gusto señor y gracias a ambos por ayudarme.

Se levanto, pudieron ver como le costo algo de trabajo posiblemente se mareo o la cabeza aun le jugaba una mala pasada.

-déjame ayudarte-por fin el chico había hablado, la ayudo a salir de la tienda y a caminar un par de cuadras, en otras circunstancias ella se hubiese negado pero esta vez si necesitaba ayuda, su sentido de la orientación no funcionaba bien.

-¿y en donde vives?

-por el momento en el Hotel Real 

-bien, yo también voy para allá-ella no presto mucho atención a nada a su alrededor, estaba aturdida por los hechos anteriores y ese mensaje en su cabeza que no desaparecerá por mas que se esforzaba-¿y tiene mucho que te quedas en ese hotel?

-no llegue el lunes ¿y tu?

-como cinco meses mas o menos, cuestiones de trabajo  tu sabes

Caminaron hasta el hotel sin decir mayor cosa.  Haleth se detuvo en la recepción para recoger la llave de su habitación

-señor Richardson su primo lo esta buscando.

En ese momento la joven le extendió la llave a una atónita Haleth, la descripción coincidía:

Nombre completo Kevin Scott Richardson 
Nació un 3 de octubre de 1971
Lugar de nacimiento Lexington, Kentucky 
edad 20 años

Estatura 1.82 m 
 Ojos Verdes 
Cabello Negro 

Cejas pobladas

Solo un detalle mas y ella sabría que lo encontró, las líneas de las manos de aquel chico debían forma un triangulo apuntando al dedo corazón y un lunar en el centro de este.

Eso seria lo más difícil de comprobar, pero ella sabría como hacerlo, ya encontrara la forma de averiguarlo.

-Kevin hombre pensé que regresarías conmigo al hotel-dijo un chico llegando a donde estaban parados ellos

-compermiso-se disculpo Haleth con él caminando al elevador sin darle tiempo de nada

-¿Quién es ella?-pregunto el recién llegado

-la acabo de conocer

Ambos miraron en dirección a ella, uno con fascinación otro con una mezcla de sentimientos que iban desde empatía hasta atracción, sin sospechar lo lejos y lo cerca que se encontraban de un ser de luz.

Haleth daba vueltas  en su habitación como león enjaulado tratando de ordenar todo su micro universo interior, ahora tenia completa certeza de que él la ayudaría y la guiaría, pero por que se tomaban todas esas molestias por alguien como ella, eso no lo entendía, pero lo dejaría para después su prioridad era otra, lograr ver las manos de ese chico y convencerlo de irse con ella al santuario y terminar con esto.

Sabia que el tiempo se acababa, la cuarta estrella estaba en la alineación adecuada solo quedaba una mas y llegaría el momento decisivo, ellos o Rincenwind ganaría, mucho dependía de ellos, dos mundos, dos universos unidos por razones mas allá de la simple comprensión de su raza, Kevin, él debía tomar pronto su lugar en ese gran tablero de ajedrez que representaba el mundo en esos angustiosos momentos, aun seguía rondándole en la cabeza una gran duda ¿cómo lograr convencerlo pronto de todo esto?

Una vez más él la aconsejo

“No tienes que convencerlo de nada, muéstrale el camino interno, muéstrale la luz”

“No tienes que convencerlo de nada, muéstrale el camino interno, muéstrale la luz”

“No tienes que convencerlo de nada, muéstrale el camino interno, muéstrale la luz”

Sonrió para si misma, por algún extraño designio de las estrellas el gran iluminado deposito el destino del mundo en sus manos y ella debería pasarlo al que en verdad ostentaba él titulo de “El Elegido” ella solamente era un conducto para ello y a pesar de saberlo se sentía importante, vigorosa, fuerte capaz de dar la vida por un ideal tal como lo hizo su madre hacia años.

Era tiempo de poner manos a la obra, cada segundo perdido significaba un paso mas a la derrota y ella llevaba a la destrucción total, la muerte cabalgaba con el tiempo escurridiza de cualquier humano.

En un principio ideo una compleja idea de cómo hacer que esa misma noche todo fuese revelado, secretos, vidas, sueños, ideales, siglos de penas, universos alternos no conocidos, pero algo la detuvo, mejor dicho alguien.

Tocaron a la puerta de su habitación.

-si ¿que pasa?-dijo abriendo rápidamente encontrándose con un joven como de su estatura y con tamaña sonrisa que la desconcertó a ella

-disculpa es que soy amigo de Kevin y te vi con él, me contó lo que paso y solo vine a preguntar si estabas bien

-ah gracias que amable eres, me encuentro bien, solo necesito descansar un poco

-si entiendo-desvió la mirada cuando ella lo examino con aquellos ojos grises-pues si necesitas algo de ayuda no dudes en pedírmela

-deacuerdo-Haleth estaba al borde de un ataque de risa, aquel chico era realmente como un libro abierto para ella, su lenguaje corporal, la expresión de sus ojos, sus pensamientos, su aura, su energía todo en el delataba su nerviosismo por no saber que ella seria mas difícil de abordar de lo que sospechaba, pensó darle una tregua-me llamo Haleth, eh ¿me puedes decir tu nombre?

-claro, me llamo Aj-dijo recuperando un poco la esperanza que el solo alimentaba, naturaleza humana predecible pensó ella, a pesar de ser también de carne y hueso su educación había sido estricta rígida y muy por encima de lo convencional haciéndola un ser mas allá de lo humano pero sin llegar a ser un extraño de este planeta.

-mucho gusto y si no te molesta, necesito descansar

-si claro, duerme necesitas recuperarte-ella cerro la puerta sabiendo que el aun estaba ahí, le daba la espalda a la puerta agudizando cada sentido de todos los desarrollados.

Dejo de lado su plan, demasiado complicado, demasiada información muy poco tiempo, no tuvo mucha oportunidad de analizar cada uno de sus defectos y de sus virtudes, de su fuerza interior, era como lanzarse a un lago con un peso atado a los pies. Si algo era claro es que los errores no existen y si se comente, el culpable no tiene espacio en este mundo.

Kevin se despertó a las tres de la mañana, un repentino ataque de insomnio lo invadió por cuarta vez en esa semana negándole la posibilidad de descansar, se sentía inquieto la razón le era desconocida, se sentó en la mesita que estaba junto a la ventana.

Observaba el cielo tranquilo sin mayor pretensión que tratar de calmarse, se descubrió sorprendido pensando en ella, en la chica que a la que le salvo la vida esa tarde, no podía explicar el por que su cercanía lo hizo sentir extraño en su propio cuerpo, sacudió la cabeza queriendo deshacerse de esos pensamientos pero no lo logro, su ser quería ir mas allá, algo de le decía que había algo mas, volvió la vista a la ventana y fue cuando lo vio, abrió la puerta corrediza para salir a la pequeña terraza sin importarle el viento frió, la luna tenia un color rojizo amarillento que no supo el por que pero le provoco un escalofrió, las cuatro estrellas que guardaba una extraña formación con la luna le parecieron demasiado cercanas, se froto los ojos pensando que era el efecto de no haber descansado bien.

-voy a volverme loco si no consigo dormir-dijo entrando de nuevo a la habitación para hacer otro intento por descansar.

 Sin saber nada de lo que pasaba Haleth despertó también a la misma hora que Kevin, mientras dormía la solución apareció, solo debía llevar a aquel chico, primero a Carnac después a Stonehenge ahí seria revelado su destino, le mostraría el mundo como lo que es, lo que hay mas allá de las murallas de realidad y después lo llevaría al santuario, lo dejaría con el gran Iluminado que la premiaría por llevar su misión a cabo y con éxito, ella regreso a su descanso sin sospechar lo que el destino y Rincenwind estaban planeando.

La luz entro por el vitral principal iluminando el altar, Robin era quien permanecía cuidándolo, no faltaba mucho para que su compañero llegara a relevarlo de su lugar

El otro druida no tardo en aparecer listo para otro día

-no te aburre esto jamás-pregunto algo fastidiado de pensar en estar todo el día alerta cuidando una caja de alguien que hacia 1,000 no daba muestras de vida

-tienes mucho tiempo libre, puedes ejercitar tu mente y tus habilidades

-esto debería seguir siendo la misión de ella, no la mía, yo no tardaría tanto en encontrarlo

-jajajaja Robin tienes envidia de Haleth

-claro que no, yo puedo demostrar que soy mejor que ella

-¿y a quien vas demostrárselo? a el no le importa y para serte sincero a mi tampoco.

-pero Johan-dijo el chico indignado de que le restara importancia de tal manera.

-ya debería ser tiempo de que entiendas que todos tenemos un lugar en esto, unos más grande otros mas pequeño pero no por eso menos importante-camino para tomar su lugar del santuario-no es tu culpa no descender de una estirpe tan pura como desearías

Dejo ir  solo a aquel druida con sus pensamientos, ninguno de los dos se  dio cuenta que mientras hablaban la luz disminuyo en los alrededores, el sonido de los pájaros no era tan alegre y fuerte.

El bosque estaba siendo invadido de la oscuridad de forma sutil, casi imperceptible, día con día avanzaba mas, su destino aquel santuario, su objetivo los rollos que durante siglos le habían sido negados, el  momento estaba cerca, Rincenwind confiaba en que los años no pasaron en balde, era mas fuerte, mas sabio, más despiadado.

No se detendría ante nada por ellos, si quería obtener la llave, la sabiduría para dormir mundos y realidades estaba cerca, demasiado cerca. 

Una risa maléfica se escucho en las profundidades del bosque que un pequeño eco esparció por toda la extensión de este.

Se había levantado irradiando felicidad, todo parecía claro y simple, Ya era tarde mas tarde de lo que estaba acostumbrada, en el santuario jamás se hubiese podido dar ese lujo, pero ahora era diferente aunque no negaba que extrañaba su tranquila vida de mediación y continua preparación espiritual.

-bien Haleth es hora de ir a desayunar y empezar a trabajar.

Quería que fuese ese mismo día cuando comprobara que él tuviese las marcas en las palmas de las manos, una vez hecho eso se valdría de todo para llevarlo a Carnac que no estaba muy lejos de ahí.

Caminaba por el pasillo dando pequeños brinquitos, realmente ese sentimiento la embargo y no iba a deshacerse de el no importaba que tan raro la miraran. Llego al restaurante del hotel tomo una mesa, abrió la carta mientras decidía su estomago que seria lo que desayunaría hoy, al cerrar el menú frente a ella vio sentado al chico de anoche saludándola con una sonrisa muy afable.

-hola Aj

-hola Haleth ¿cómo te sientes hoy?

-muy bien gracias-de hecho nada le dolía estaba perfectamente bien

-puedo acompañarte

-claro- tenia dos intenciones con aquel chico, primero obtener la mayor información que pudiese de Kevin, noto que eran amigos y segunda podría practicar un poco, por desgracia tendría que utilizarlo, no le agradaba mucho hacer eso pero era digamos necesario.

El mesero hizo su aparición tomo las órdenes y se fue

-y ¿hace mucho que tu y Kevin se conocen?-pregunto mientras clavaba su mirada en los ojos del chico que se removió algo incomodo en su silla 

-poco más de medio año, trabajamos juntos, por así decirlo-ella capto el dejo de la ligera decepción del chico

-me podrías decirlo donde lo encuentro-un solo músculo de la cara del chico se movió haciendo que ella corrigiera rápido el rumbo de las cosas-es que ayer no le di las gracias por ayudarme y no me gustaría que pensara que soy una grosera.

-no te preocupes Kevin es un muy buen chico, no creo que piense nada malo de ti, pero no sé donde esta en este momento, supongo que en su habitación o con su primo no lo sé.

-ahh bien

Dio un sorbo a su café, él iba a decirle algo más

-aquí estas, Denisse te esta buscando por todos lados

-¿mi mama? ¿Por qué?-ella levanto los ojos por sobre la taza blanca observando como se paraba, como se movía, como respiraba. En cambio el descubrió para su sorpresa que le molesto que Aj estuviese con ella, no sabia la razón, apenas pudo controlar el impulso de levantar a su amigo y llevárselo de ahí.

-tu fuiste quien dijo que quería regresar a USA a descansar ¿no?

-Haleth me disculpas-pregunto Aj cuando se levantaba y Kevin iba hacia ella

-no-ambos chicos la miraron sorprendidos por la seguridad que de pronto emano de ella imponiendo a ambos chicos -Kevin me permites un momento con Aj, no creo que tu mama se moleste mas por 5 minutos o si?

El chico volvió a sentarse mientras que Kevin se alejo apretando los dientes en clara señal de molestia, por que se encargaba de hacerle esto en tan solo unas cuantas horas.

Haleth tomo la mano de Aj

-vete de vacaciones con tu mama, aléjate de aquí, eres un gran chico tienes muchos sueños que si quieres podrás cumplir, solo lucha por ellos y nunca te rindas, debes alejarte de mi, soy mas de lo que aparento ser y tu mereces una vida común y corriente te lo deseo de corazón-el estaba atónito ante ella, no sabia que decir ante tan repentino cambio, ella sonrió soltando su mano-me dio gusto conocerte Aj

El chico trago saliva con dificultad, como es que ella le hablaba de sea forma, con naturalidad y seguridad en sus palabras.

-a mi también me dio gusto Haleth-un poco dudoso se levanto de la silla dispuesto a irse-¿nos volveremos a ver?

-todo es posible- respondió  sonriendo al tiempo que tomaba el café dándole espacio al mesero que llegaba con su almuerzo.

No abuses se decía a si misma, desayunando sola y muy a gusto, lista para dar el segundo paso.

El gran Eiretz tenía dos días encerrado en aquella habitación solo siendo molestado por su siervo para llevarle uno que otro alimento.

Los demás druidas de la orden sospechaban lo que hacia pero nadie se atrevía a asegurarlo por miedo y respeto, pero estaban en lo cierto hacia calculo sobre el portal, sobre que tan cerca se encontraba las orbitas de los dos mundos, que tanto era el riesgo de fallar en esta misión, su mente volvió a esa pequeña que en ese instante lidiaba con  “el Elegido” convenciéndolo de que él era la esperanza y la salvación de este mundo y otro mas, todo salía como estaba previsto y lo poco que se podía planear también estaba resultando bien.

La esfera que servia de oráculo no dejaba de mostrarle el bosque donde se escondía Rincenwind hacia unos días, a cada paso la imagen se ajustaba, eso también ya estaba previsto e incluso era lo que esperaba, se tardo de mas para el gusto del gran Iluminado en atacar ese santuario resguardado, debía medir sus fuerzas para saber que medidas tomar y protegerlo a el y a Haleth.

La puerta se abrió dejando ver la frágil silueta de Azur postrado en una reverencia a su señor.

-que pasa Azur, que noticias traes

-señor nos avisan que el santuario estas siendo acechado desde hace dos días, todos los druidas están al tanto y la guardia esta al pendiente

-bien, hicieron lo que se les ordeno

-así es mi señor

El plan funcionaria, de eso estaba aseguro

-bien Azur retírate, necesito estar solo

En cuanto salió el druida, el vértice que se encontraba en el muro más grande de ese lugar empezó con una actividad mayor a la que generalmente mostraba, ese servia de medio de comunicación con su gente, lo que recibió no fueron buenas noticias, el tiempo se agotaba, quedaban exactamente 14 días para el colapso, estarían demasiado cerca y todo acabaría.

La esperanza, dos chicos de 20 años que aun estaban en Bruselas.

Él caminaba tratando de ordenar todo, tres de sus amigos ya se habían ido de vacaciones, su primo seguía esperando a que se decidiera a hacer lo mismo, solo lo esperaría hasta mañana en la mañana y él seguía sin saber que hacer.

Salió a caminar por aquella ciudad, no entendía como es que le pasaba todo esto, intento hablar con ella pero sencillamente no pudo, se sentía enojado consigo mismo por actuar de esa forma tan incomprensible, pero que tenia Haleth que hacia que todo el día estuviese metida en su mente, la veía deambular por el hotel ajena a todos, sumergida en su mundo.

No necesitaba seguirla siempre se encontraba con ella, la distinguía entre toda la gente que lo rodeaba sin esfuerzo, ella se limitaba a devolverle una sonrisa que los transportaba muy lejos del lugar donde estuviese, pero por que le hacia eso a el, por que de pronto sentía una imperiosa necesidad de pasar todo el tiempo con ella e incluso de protegerla, frunció el ceño al darse cuenta de que sus pensamientos tomaron un rumbo extraño.

Sus pasos lo llevaron a unos de los parques de la ciudad, el paisaje invernal de pronto se le antojo surrealista como si estuviese cubriendo algo que no quisieran que viera. Se alejo pronto de ahí, regresar al hotel y encerrarse en el cuarto le pareció una mejor idea y menos perturbadora.

A mitad de la acera se detuvo, ella estaba exactamente del otro lado de la calle sonriéndole a un pequeño que por accidente tropezó con ella, ese simple gesto no pudo calificarlo mas que de sublime, atravesó la calle dispuesto a hablar con ella, solamente en girar a ambos lados para poder cruzar y ella no estaba en el mismo lugar, caminaba a paso decidido hacia una cafetería mucho mas adelante, no entendió como es que pudo avanzar tanto en tanto poco tiempo, pero la siguió.

Dejo el abrigo en la percha de la entrada del lugar y la busco entre esa gente, en el fondo, en un gabinete estaba ella dándole la espalda a todo el lugar, se sentía nervioso eso le pareció ridículo, camino hasta ese rincón y antes de que estuviese al alcance de su vista

-¿por que tardaste tanto?

-disculpa

-te pregunte que por que tardaste tanto-el chico miro confundido por si había alguna otra persona o quizás había alguien detrás de el-si te estoy hablando a ti Kevin, no hay nadie mas.

Se sentó frente a ella confundido e hipnotizado por esos ojos grises que desde el primer día le fascinaron si saber que iba a pasar.

Ella le pidió una taza de café caliente, con ese clima, cualquiera lo necesitaba.

Lo miraba esperando que dijera por lo menos una de todas las ideas que rondaban en su cabeza, le molestaba y le agradaba a ella esa tardanza, la primera por que no dejaba de escrutarla con los ojos tal pareciera que fuese a desaparecer en medio de la habitación, pero le dio tiempo de acoplarse a el, analizo cuanto pudo, su aura, su mente, su campo energético, estaba segura era el, tenia al elegido ante sus ojos, llenaba perfectamente las expectativas que ella se había hecho, no resultaría extremadamente engorroso para el chico los cambios que habrían en su vida.

-y bien ¿no pretendes peguntarme nada?-dijo ella cansada ya de esa situación

-yo ¿cómo sabes que quiero preguntarte algo?

-no estarías buscándome durante dos días si no quisieras una respuesta

-pero ni siquiera sé que quiero preguntarte

-yo no opino lo mismo, si lo sabes solo que aun no ordenas todo como debe ser.

El chico estaba totalmente fuera de si, preguntándose como es que ella sabia eso ¿acaso estaba leyéndole la mente?

-jajajaja no es como tu lo piensas es algo mas complicado

-¿qué?

-leer la mente, el acto no es como el concepto que tienes de referencia.

-¿quien eres?

-esa pregunta no tiene validez en este instante-sin decir mas jalo los brazos del chico que estaba recargados en la mesa y e hizo que sus palmas estuviese visibles-además recuerdo que ya sabes mi nombre

Parecía que no lo hizo con fuerza pero era al contrario el chico intento liberarse de esas frágiles manos, no lo logro. 

Sin que se lo esperase ella puso sus manos sobre las de el, manteniendo una pequeña separación. Fue como si una ráfaga de viento entrara por su cuerpo y lo recorriera refrescándolo, sus ojos enfocaron la pequeña firma en un cuadro al otro lado del lugar, pudo escuchar a los chicos que patinaban en el parque, pudo oler y distinguir cada uno de los condimentos que usaban en ese momento en la cocina, su boca paladeo el café que segundos antes había ingerido dejándole un sabor perfumado que nunca antes había experimentado, sintió frió y fue conciente de cada poro de su piel.

Cuando ese sin fin de sensaciones fueron controladas o así quiso pensarlo vio que ella ya se había terminado su café y salía del lugar enfundada en un abrigo gris, dejo pagada la cuenta y corrió tras ella, mientras la alcanzaba observaba embelesado como es que su aliento tomaba forma cada vez que respiraba

-¿a donde vas?-pregunto al llegar junto a ella

-vamos a dar un paseo

-¿dijiste vamos?

-si

No entendía por que la seguía, pero la voluntad ni siquiera hizo acto de presencia para darle un poco de libertad y decidir si quería o no caminar con ella, era como si Haleth estuviese decidiendo por él y no pudiese hacer nada.

Ella lo guiaba a un lugar donde pudiese mostrarle mejor el mundo como fue concebido originalmente, antes de que la mente humana decidiera cerrarse a las maravillas que lo rodeaban y él la seguía, descubriendo algo diferente a cada paso, mas de una vez ella tuvo que jalarlo de la manga del abrigo pues se quedaba mirando varios minutos las hojas de los árboles notando como cada una era diferente a pesar de pertenecer al mismo árbol.

Serpenteo entre grandes edificios y construcciones muy antiguas hasta llegar a un pequeño puente que debajo tenia un rió congelado y a sus lados tenia unas cuantas Edelweis en una especie de pabellón que la nieve cubría totalmente resaltando aun mas las pequeña flores.

-¿puedes verlo?-pregunto ella al chico que estaba abstraído en todo lo que le rodeaba, casi podría parecer un niño pequeño divirtiéndose con algún juguete nuevo, miraba todo a su alrededor con asombro y fascinación, redescubriendo todo lo que había en el ambiente. Segundos después de que la voz de ella se perdiera con el frió viento él pareció volver a ser serio, recuperando unos cuantos años

-ver que

-¿acaso crees que lo que ves, que lo que tocas, es lo único que existe?-de pronto ella se sintió algo ofendida por la forma en la que le respondió.

-de que me hablas

Ella siguió su camino, bajo de aquel puente para irse a perder en una de las tantas callejuelas de la ciudad dejando al chico desconcertado que corrió detrás de ella en cuanto reacciono.

-¿qué es lo que quieres que vea Haleth?-pregunto tomándola del brazo y deteniéndola

-solo dime que en realidad puedes sentirlo, sé que lo viste, lo sentiste en ti, hay muchas cosas que van mas allá de lo que ven nuestros ojos, que se escapan a ellos, desde que me seguiste a ese café empezaste a descubrir el mundo como es, sin las barreras que impone lo que llamas realidad, deja que fluya por tu ser-cada palabra era dicha con vehemencia, con convicción, con el peso de la verdad

-¿quién eres?

-mejor dime quien eres tu

Sabia que  esa era no era una respuesta fácil, le sostuvo la mirada hasta que no soporto como lo miraba, desvió la vista, no soportaba que esos ojos grises lo escrutaran de esa manera, era como si con solo mirarlo supiera todo de el, como  si atravesara su cuerpo solo para ver sus mas profundos sueños, sus miedos, cada una de sus sensaciones.

Fue consciente entonces de que Haleth lo único que hacia era enfrentarlo a el mismo, nunca había experimentado algo igual, ella le sonrió al ver una la chispa de comprensión en su rostro, estaba comenzando a entenderse, por lo menos intentaba hacerlo consigo mismo y para ella eso ya era un avance.

Unos cuantos copos de nieve cayeron, ella le sonrió ladeando un poco su cabeza, dejando que su cabello se moviera libre y le extendió la mano

-ven es mejor que vayamos al hotel, el clima va a ponerse raro-tomo su mano y camino con ella, mientras la imagen de esa chica sonriéndole con esa cara angelical le daba un poquitito de seguridad, trataba de ocultarlo pero la verdad estaba mas que confundido, las sensaciones que experimentaba habían volteado sus perspectivas de cabeza en menos de una hora.

-¿y bien primo me acompañas o no?-decía el rubio mientras empacaba  sus cosas, la respuesta nunca llego, su primo veía caer la nieve embelesado, ignorando todo a su alrededor

-Kevin ¿que pasa contigo?-el rubio toco el hombro de Kevin tratando de hacerlo regresar a un estado normal de conciencia

-nada

-y bien, vas o no a casa conmigo

-uhhmm no, necesito quedarme-corrigió rápido-quiero quedarme

-estas seguro

-si

Minutos después lo dejo solo, titubeo pensando en tomar el teléfono para llamar a Haleth, no pudo marcar, de nuevo sus cinco sentidos se agudizaron sobremanera, pudo escuchar el latido de su corazón sin esfuerzo y el intento de analizar esa sensación le provoco un dolor y angustia que jamás en su vida había sentido, descubrió algo angustiado que eso lo provocaba el intentar comprender todo con la lógica cuadrada de siempre, de pronto todo como lo recordaba le pareció insulso, sin gracia.

Rayos que le había hecho esa chica, no dejaba de pensarla, en su linda sonrisa, en sus hermosos ojos, la manera en que lo hacia sentir lo sacaba de quicio pero no dejaría esa sensación  por nada, su espíritu estaba dispuesto a ir hasta donde ella estuviese dispuesta a llevarlo.

La noche cayo en el santuario, faltando unos minutos para la media noche la luna desapareció en el cielo, no se podía ver ni una estrella, las nubes lo cubrían todo, el viento gemía cuando chocaba contra los muros antiguos de piedra haciendo un ruido escalofriante, todos estaban atentos, tenían mas de un par de días apenas durmiendo, apenas respirando por miedo a que se apareciera y ellos estuviesen descuidados.

Cerca del altar estaba Robin y Johan esperaba listo a un costado del altar tal y como lo había mandado Él.

Estaba cerca lo sentían, el murmullo de los árboles al mecerse con el viento les advertía el peligro, su cercanía, la oscuridad reptaba por las paredes opacando primero la luz, después exterminándola, engulléndola, solo el altar seguía iluminado tenuemente por aquello enormes cirios.

Unos golpes sordos llegaron a los oídos de los dos druidas, tenían toda la certeza de que la guardia había sido vencida.

Con estruendo las puertas cedieron abriéndose de par en par dejando entrar una ventisca helada con una oscuridad mayor, esa era su protección.

Ambos podían verlo debajo de aquel manto, los ojos inyectados de sangre por la rabia, por el hambre demencial de poder, segundos interminables en los que Johan y Robin observaron a Rincenwind, un poco más viejo, un poco mas loco.

Todo sucedió con extremada rapidez, fue como si todo el lugar estuviese lejos de el resto del planeta, ambos druidas defendieron ese recinto con todas sus fuerzas y sus recursos mientras el resistía y atacaba también.

La madrugada fue larga para ellos, ni un solo ruido se producía en el bosque, todos temían el resultado, incluso los grandes de la orden estaban expectantes, queriendo saber el desenlace de tan furioso encuentro.

El gran iluminado seguía cada movimiento, para el ojo entrenado el aire se lleno de descargas mágicas, de colores vivos producidos por los conjuros combinarse en el ambiente, el eco de ese enfrentamiento llegaba a rincones insospechados.

El resultado fue el que esperaban, el se llevo el cofre que estaba en el altar, dejando a los dos druidas en pésimas condiciones

-señor cumplimos con tus ordenes-fue lo ultimo que se escucho en aquel lugar antes de quedar sumido en el mas profundo silencio y oscuridad.

Paso toda la noche observando por la ventana la ligera nevada, tratando de distraerse en los techos blancos de la enorme ciudad, Haleth sabia que solo perdía el tiempo nunca lograría quitarse esa pesadumbre que se apodero de ella apenas regreso al hotel, su corazón sospechaba la razón de esto pero aun se negaba a aceptarlo como verdad, por lo menos no hasta que el le avisara.

Poco antes del amanecer cuando se sentía un poco menos preocupada, llego el mensaje diciendo lo que temía en lo más profundo de su alma

“Todo salió como estaba planeado, debes irte ya a Carnac”

“Todo salió como estaba planeado, debes irte ya a Carnac”

Su corazón se encogió ante tal noticia, se esforzó al máximo tratando de saber mas, detalles de los hechos ocurridos en el santuario, que de pronto le pareció demasiado lejano

“Robin”

“Robin”

Fue la respuesta, tal como ella temía, no pudo evitar derramar lágrimas por aquel que dio la vida defendiendo una causa de esa magnitud, de la cual nadie sabia nada, era mejor así, pero no dejaba de doler.

Se sentó hecha ovillo al pie de su cama, y si hubiese sido ella, sonrió irónica ante la respuesta a esa pregunta, las cosas siempre pasan por algo, a veces le parecía increíble la forma en que fue educada.

Pero Robin, ese compañero de tantos años, a su mente vinieron recuerdos de la niñez con ese amigo de juegos, de formación, compañero de duelo y de trabajo, tuvieron diferencias como personas normales sin opacar jamás la lealtad y la amistad entre ellos.

Antes de ella estaban muchas personas que servirían de barrera para defenderlos si era necesario, de hecho ella misma era un escudo humano para Kevin, la vida de ese chico valía mucho, por un instante la desolación se apodero del espíritu de ella ante ese panorama, se preguntaba que seria no tener esa responsabilidad de sus hombros, que seria vivir por el solo placer de vivir, sin querer ir mas allá, por primera vez se sintió incapaz de lograr su cometido.

Tocaron a su puerta, dos, tres veces y ella seguía sentada ahí, sabia que era él, pero estaba demasiado desequilibrada para verlo en ese momento, siguió un silencio disimulado pues todo el movimiento en la ciudad iniciaba, volvió a tocar la puerta un par de veces

-Haleth soy Kevin, estas despierta

Jalo aire llenándose los pulmones y dándose impulso para ir a la puerta, justo cuando abrió la cara de preocupación de el le devolvió un poco de confianza y fe en si misma de forma maravillosa. El curso de las lagrimas estaba muy fresco, el la miro detenidamente sin hablar, su rostro se suavizo dejándole ver una genuina preocupación y comprensión, el la abrazo dejándose guiar por un impulso de su corazón que deseaba con todas sus fuerzas protegerla, se pregunto ¿protegerla de que?

-todo va a estar bien Haleth-el acariciaba sus rizos mientras ella dejo de lado todos esos sentimientos pesimistas, no era el momento de llorar por su amigo, cuando todo esto acabase le aria los honores necesarios, pero si se dejaba caer ahora su sacrificio no hubiese valido la pena

-¿confías en mi?-pregunto pronunciando esas palabras contra el hombro del chico

-por que me preguntas eso

-solo dime confías en mi-ella se había separado un poco de el, solo lo suficiente para verlo a los ojos esperando una respuesta

-si

Una par de horas después ambos chicos iban en un tren rumbo a la provincia Francesa de Bretaña, en el distrito de Morbihan, al llegar ahí Haleth tenia pensado rentar un auto e ir a Carnac, no había otra forma

El aun no entendía como fue que empaco todas sus cosas y la siguió sin explicación alguna, ella se quedo dormida poco después de iniciado el trayecto recargado la cabeza en su hombro con lo que le pareció un gesto en extremo cotidiano, el la observaba con algo de fascinación, sus rizos castaños enmarcando su rostro, su piel  era muy blanca, con los ojos grises que ahora estaban cerrados, una nariz afilada y labios delgados pero perfectamente definidos que le robaron un poco de aire resistió el deseo de sentir esos labios sobre los suyos, busco rápido una distracción, sus ojos se posaron inmediatamente en el paisaje algo nevado que desfilaba ante ellos, eso parecía menos perturbador. 

-deja de pensar y mejor descansa vas a necesitarlo-le dijo ella dándose la vuelta para acomodarse en su propio asiento, el se quedo con la duda acerca si habrá escuchado todo lo que estaba pensando de ser así, por que no lo evitaba.

Ella debía reconocerlo el chico le era atractivo, pero no se podía distraer en ello, aunque no hacia mucho por marcar distancia con el, todo le resultaba tan genuino, tan puro que sencillamente aprovechaba cuanto instante estuviese con el.

Se bajo del tren muy dueña de la situación con un acompañante claramente desorientado, Haleth lo tomo de la mano y lo guío fuera de la estación, hizo los tramites correspondientes y dirigió el auto hacia el legendario alineamiento megalítico que tenia una razón de ser y una razón para llevarlo a el.

-no se nada de ti y estoy aquí contigo en camino a no se donde, tu no has dicho mucho, no es que desconfíe de ti, pero me puede decir que pretendes-el mas que una petición solo expreso cada pensamiento que cruzo por su cabeza, aun la lógica dominaba a pesar de que su espíritu confiaba 

-la paciencia es una virtud que si tienes, todo será revelado a su tiempo-el chico hizo una cara de frustacion-no necesitas saber nada de mi, eso es irrelevante

-pero quiero saber-la miraba fijamente esperando una repuesta- tu sabes mucho sobre mi, no estamos parejos

- quien dijo que teníamos que tener igualdad de condiciones-ella río por la reacción ante su respuesta- solo jugaba, bien me llamo Haleth, tengo 20 años, nací en Suecia

-¿a donde vamos?

-vamos a Carnac

-y ¿por que?

-deja de hacer preguntas impacientes, pronto lo sabras-el apenas abrió la boca aun sin emitir sonido para preguntarle de nuevo- yo cumplo mi objetivo guiarte y cuidarte

-de ¿qué?

Despego los ojos del camino, puso un dedo sobre los labios del chico

-no te canses buscándole la lógica, dijiste que confiabas en mi-le regalo una sonrisa y prendió el estéreo del auto, ella no volvió a responderle nada mas

Los ritos funerarios se llevaron a cabo bajo el mando de Azur, así lo había mandado el gran Iluminado, Johan  también estaba siendo atendido por otros druidas, la primera fase del plan estaba lista, ahora todo estaba en manos de Haleth.

Seguían siendo vigilados cada uno de los movimientos, y ahora se agregaba ese chico.

La frente del gran Eiretz  se arrugaba mientras veía como ella lo levaba de la mano hasta el pie de ese campo de monolitos, sabia lo que ella trataba de hacer y confiaba en que sabría como manejarlo. Como guiarlo en el complicado secreto que se le revelaría.

-señor ninguno pone en duda su capacidad, pero ¿el podrá con el peso de su propio destino?

-eso esta aun por verse

-señor es que aun no es capaz de diferenciar sus propias emociones de sus sensaciones

-no estas siendo algo duro con el, ha pasado un día desde que ella desactivo el mecanismo de su lógica, aun no le muestra quien es el y tu ya lo descartas

-pero señor el cree estar así por Haleth

-tu eres el humano, tu sabes como tu gente se confunde cuando eso que llaman amor nace dentro de ellos-respondio riendo o eso aprecia pues el sonido que acompañaba la mueca de su rostro no era muy agradable-a veces parece que no recuerdas cuando eras vulnerable e indeciso, en el destino de ese chico hay mas que salvar nuestros mundos, solo debemos ser los observadores pasivos de cómo esa maravillosa fuerza de vida toma su curso y encamina todo.

-pero y si ella le corresponde

-desde cuando esta prohibido enamorarse, no recuerdo que Haleth tenga prohibido eso, de hecho nadie lo tiene

-pero el no es de nuestra orden

-Azur no suelo imponerme pero si Haleth se enamora es algo que tu ni nadie, incluidos los seres superiores evitaran, por que no puedes esperar que todo fluya

El sacerdote iba a responder, el gran iluminado levanto su mano dejándolo mudo, ante el susto del sacerdote

-no quiero escuchar ni una sola queja mas de ella hasta que de verdad sea necesario, ahora vete, debes terminar los ritos de Robin, merece los mejores.

Se fue dejándolo solo, pero no conforme con los hechos, le parecía que la protegía demasiado, que le solventaba lo que a sus ojos eran errores y caprichos de una niñita malcriada.

Parecía que aquel chico estaba en un trance muy profundo mientras seguía los pasos de ella por el pequeño bosque que terminaba donde estaban los megalitos, su vista estaba algo borrosa, estaba distorsionada pues las figuras y sus contornos danzaban cambiando de forma mientras mas se acercaban y ella no le dejaba de decir

-ya falta poco Kevin, solo un poco mas

La voz de Haleth el era apenas audible, cuando ella caminaba solo conseguía ver una mancha café moviéndose delante de el, por que seguía adelante ni el mismo sabia pero sentía muy dentro de el que algo importante  iba a pasar, que algo se iba a revelar y tenia que estar ahí, era el lugar indicado aunque no podía negar que sentía miedo

-aquí estamos-ella sonreía contenta abriendo los brazos dejándole ver aquella explanada llena de megalitos alineados que se le antojaron escalofriantemente enigmáticos

-¿que vamos a hacer aquí?-se las arreglo para preguntar eso con una voz básicamente tranquila

-investigando quien eres tu

No distinguía a nadie mas en aquel lugar, ella camino entre aquellas piedras pidiéndole que la siguiera, una sensación avasalladora se apodero de el, iba del miedo a la expectación, sentía sus miembros pesados, le costaba moverse con plena libertad, hasta el mismo aire le pareció difícil de respirar, en cambio ella parecía estar mas libre que nunca.

-Kevin deja que fluya por ti-dijo ella al verlo en aprietos

-¿que es esto?

-te refieres a las piedras o a lo que te pasa

-a los dos-ella levanto los hombros un medio sonrío

-la gente piensa que en tiempo remotos era una especie de cementerio o algún tipo de tributo a los antiguos dioses y lo que te pasa es que tiene miedo, confía, no te hará daño-ella puso su mano en el pecho de el que al instante sintió una corriente muy especial corriendo por sus venas que logro tranquilizarlo

-ves que fácil es-decia al tiempo que se alejaba de el internándose mas entre los enormes monolitos.

Ella tenia razón en cuanto logro calmarse pudo moverse con extrema ligereza, como si ella le hubiese quitado una carga enorme que llevaba y que siempre le hubiera estorbado. Empezó a andar entre las piedras, mientras mas caminaba mas fresco sentía el aire, aunque se asusto un poco pues ya no veía a Haleth pero la escuchaba perfectamente, segundos después vio que lo que el sentía como viento en realidad tomaba forma ante sus ojos, eran al principio varios hombres que se fueron perdiendo, difuminando conforme el se acercaba hasta que solamente pudo ver a un anciano frente a el cubierto por una túnica blanca y una barba extremadamente larga que lo observaba con mucho interés, Kevin intento dirigiese a el, el anciano levanto la mano no dejándolo hablar.

Marco en el aire algunos signos, al igual que en dos piedras que estaban a sus costados, sintió que su cuerpo se elevaba del piso, cada vez mas alto, mas lejos, no entendió como pero ya no se encontraba en el mismo lugar, al girar la vista para tratar de saber donde estaba el pánico volvió a apoderarse de el, el lugar donde estaba no se parecía a ninguno de la tierra, puesto que el cielo tenia un extraño color verdoso y su sombra se dibujaba tres veces en el piso.

-no tienes por que temer-dijo el anciano, noto que aun estaban únicamente aquel anciano y el-Halet te trajo a tiempo y ha cuidado bien de ti

Kevin hacia un esfuerzo descomunal por entender que era toda esa maraña de situaciones, pero no lograba nada, el anciano camino hasta el, era muy pequeño en comparación con la estatura del joven, cosa que no fue problema para el, en milésimas de segundos estaba a la altura del chico. Dos de sus dedos viajaron a la frente de Kevin, cerró los ojos y fue como si lo hubiesen nokeado, la cantidad de información a imágenes que transmitió el druida al joven lo dejaron exhausto pero ahora entendía por lo menos que hacia allí, quien era ese anciano, quien era Haleth y quien era el mismo.

Comprendió que el bien  el mal coexisten en un casi orden perfecto, que el tiempo era algo relativo que salía del corazón de los hombres y cada quien decidía como gastarlo, entendió lo que significaba el amor y cuan cortas quedaban las descripciones de esa enorme conjunción de sensaciones y sentimientos, pudo entender perfectamente la psique de la raza humana y el por que de la existencia de muchas cosas, descubrió que creció ahí mas que lo que hubiese podido hacerlo en toda su vida, ahora las cosas tenían otro sentido, todo era mas profundo.

-ahora que ya sabes todo esto, debes saber que Tu eres El Elegido, tu raza depende de ti, tu eres la salvación de tu mundo y de otro también, el momento esta cerca y tu debes estar preparado

-pero como voy a estar preparado, no se que tengo que hacer

-todo a su tiempo, para ello esta Haleth, ella es tu guía, confía en ella como yo confíe en ti, yo te elegí y se lo grande y fuerte que puede llegar a ser, no preguntes por que, solo ten fe en ti.

Cuando despertó vio a Haleth a su lado, tenía la frente cubierta de sudor y estaba recargado contra un árbol justo donde terminaba el bosque e iniciaba el sembradío de megalitos

-¿qué paso?

-tu lo sabes mejor que yo y no te atrevas a pensar que fue un sueño 

-Haleth alguna vez vas a hablarme claro, sin darle vueltas a todo

-por supuesto, pero aun no es el tiempo, no entenderías bien lo que pasa y solo te asustarías mas de lo que ya estas

El se incorporo mareado, cansado, sintiendose otra vez un extraño en su cuerpo y en ese lugar

-es tarde, vamos tenemos que regresar para que puedas descansar-dijo ella colocándose a su lado para emprender el camino por el bosque, el chico caminaba desganado, estaba cansado y apenas le respondía el cuerpo, ella rodeo con un brazo su cintura para que se apoyara un poco y facilitarle la tarea de llegar al auto, faltando unos metros el ya no podía mantenerse erguido, cada paso era una agonía, no supo como lo logro pues faltaban mas de 100 metros cuando cerro los ojos y los abrió ya en el auto que emprendía el camino de regreso.

-no te di las gracias-le dijo a Haleth, que se limito a asentir.

El regreso al poblado fue rápido, el chico parecía dormir plácidamente, Haleth sabia que estaba desmayado, siempre pasaba eso, aveces le parecía ridículo lo poco con lo que se shoqueaba la mente humana a pesar de que

El espíritu era fuerte y resistía.

Al llegar a un hotel pequeño y acogedor se apeo del auto, abrió la puerta de donde estaba dormido Kevin y hizo presión en tres puntos sobre la cabeza del chico, que despertó muy desorientado

-tenemos que descansar-ella le ofreció su mano, tembloroso salió del auto, bajaron su equipaje y entraron en el rústico lobby

-buenas tardes queremos dos habitaciones

-señorita solo tengo una disponible-penso rápido todas sus opciones

-esta bien, queremos esa

Kevin la observaba sin comprender, en el ultimo día esa chica le había volteado el mundo, le decía y le demostraba cosas que sobrepasaban su comprensión, pero le era tan agradable tenerla con el, era linda, simpática y había algo en ella que lo hacia querer conocerla mas.

-¿vienes?-pregunto con una media sonrisa

-si claro

Abrió la puerta, era una habitación común, nada fuera de lo normal, una pequeña salita, la habitación, el baño, una terracita que daba a la calle, todo adornado con un terrible gusto hogareño según ella, según el muy acogedor. Pocos segundos después de haber entrado  fue obvio que su cuerpo no lo podría mantener ni despierto ni de pie, como pudo lo ayudo a llegar a la cama donde se desplomo

-genial, bien Halet a dormir en el sofa-levanto los hombros-es mas cómodo que mi cama en el santuario

Hablaba para si misma queriendo evitar que el le dijera cualquier cosa, solo necesitaba descansar y ordenar todo para poder llevarlo a Stonehege, aunque lo dejaría descansar, el pobre chico se sometió primero a un viaje loco y cansado además de que las sensaciones y el conocimiento recibido en un solo día resultaba agotador y lo que menos quería era que le sucediera algo.

Abrió los ojos en la madrugada asustada solo para encontrarse con unos ojos verdes que la veían con ternura

-no quise despertarte

-no te preocupes

-este sofá no es cómodo, tu ve a dormir en la cama, yo duermo aquí

-no tu necesitas descansar Kevin, esto es solo el inicio

-tu también estas agotada, no te preocupes por mi ya me siento bien, ahora ve a dormir allá.

-no

-Halet, es por tu bien-como ella no había hecho nada por levantarse, el la cargo hasta la cama, pero por alguna razón que le pareció terriblemente vergonzosa se sintió extremadamente cómoda entre los brazos de ese chico, que mintió pues la dejo caer aun lado de la cama de forma violenta y perdió de nueva cuenta el conocimiento poco después de ello

-genial ¿y ahora?-dijo tratando de quitárselo de encima, logrando solo moverlo un poco pues era mayor que ella en estatura y en peso, después de muchos esfuerzos se lo saco de encima, se incorporo y como pudo levanto al chico para de nuevo subirlo a la cama, cuando lo logro, se recostó al lado, se había cansado, pero ya no pudo dormir pues en su mente daba vueltas la forma en la que el la había mirado, la forma en que se sintió en sus brazos, lo terriblemente guapo que le resultaba, sacudió la cabeza como si con ello dejara de sentir eso y lo pudiese sacar de su sistema, salió a la terraza aspirando el olor de los campos con el rocío de la mañana lista para explicar y guiarlo por donde hubiese que hacerlo.

El bosque que rodeaba el santuario dejo que la luz de aquella mañana lo bañara de una luz dorada, hasta el ultimo rincón se lleno de luz, lo sucedido parecía un mal sueño, una pesadilla de la que se acabara de despertar.

Una explosión de energía cimbro aquel lugar, Rincenwind estaba furioso contra el mundo, contra si mismo, pero sobre todo contra aquel viejo druida y sus seguidores que habían logrado engañarlo.

Al abrir el cofre y revisar los rollos que contenía se dio cuenta de la enorme trampa en la que había caído, lo habían hecho confiar y mostrarse antes de tiempo.

Se dirigía de nuevo al santuario alguien tenia que pagar por esa humillación, a su paso todas las criaturas se desaparecían, lo esquivaban, tal era la furia que se podía leer en su rostro y tal era la misma que no lo dejaba pensar con lucidez, pues cuando llego a aquel Santuario y no encontrar a nadie no comprendió lo que pasaba.

Se dedico a revisar lo que pudo para buscar lo verdaderos rollos, al no encontrarlo hizo volar en millones de piedras esa edificación pensando para su orgullo que les había perder algo que les resultaba muy valioso a todos aquellos druidas.

El Iluminado dejo que esa rara mueca adornara su rostro, todo estaba perfecto, aunque en el fondo de su ser sintió un poco de compasión por aquel que pudo ser un gran ser de luz, por aquel que aun no entendía que las cosas no son las que dan poder, si no la esencia de esas cosas unidas al fuerte espíritu de cada criatura.

-¿por qué no te acercas sin miedo? No te voy a hacer nada-dijo ella sentada en el piso de la terraza con la vista perdida en el horizonte, ella sabia que no era miedo pero fue la primera palabra que se le ocurrió, si le costaba un poco de trabajo acercarse a ella tal vez por la impresión, pero Haleth era la que temía tenerlo cerca.

-¿Cómo haces eso?-simplemente levanto los hombros, el chico se sentó junto ella

-y bien ¿cómo amaneciste Kevin?, ya no corro el riesgo de morir aplastada por ti-dijo esbozando una media sonrisa, había analizado la situación durante unos minutos hasta que se le antojo ridícula y graciosa

-me siento mucho mejor gracias y discúlpame no fue mi intención desmayarme antes de dejarte sobre la cama

-no te preocupes-enredo su dedo en un mecho de cabello y jugaba con el observando por el rabillo del ojo a Kevin

-¿y me vas a explicar todo esto?-asintio con la cabeza, se levanto

-te parece si primero comemos algo, desde ayer en el tren que no he probado alimento y este día digamos que es libre, hasta mañana nos vamos

Kevin cerro los ojos al sentir que eso fue una salida rápida, realmente sintió que ella quería huir de algo, acaso de el, desecho esa idea justo cuando sintió como su organismo pugnaba por algo de alimento

-espera yo también tengo hambre

se arreglaron un poco sin mucha comunicación entre ellos y bajaron esperando encontrar un pequeño restaurante, al dirigirse a una de las mesas Kevin cayo en cuanta de cómo veían a la chica, tuvo que observarla bien, se había desecho del pesado abrigo que traía en Bruselas, su cabello estaba recogido acentuando sus rasgos tan delicados, su piel tenia un ligero tono rosado que le había parecer hermosa e irreal, sus ojos seguían siendo el imán de su atención y era como si le hubiesen quitado algunos años pues se veía jovial, realmente atractiva.

-Kevin ¿qué pasa?-pregunto Haleth al ver que se había quedado parado a medio pasillo

-nada, perdona-avanzo hasta ella acercándose lo más posible, la chica no puso resistencia, se sentaron en un gabinete juntos. 

Eso le pareció una ventaja a ella, así no tendría que verlo a los ojos y poner su propia mente a prueba por controlarse, les sirvieron café y estuvo a punto de ahogarse por un ataque de risa provocado por lo que acababa de escuchar pensar a Kevin

-Haleth ¿de que te ríes?

-de ti tonto, casi me ahogo por tu culpa

-¿mi culpa?-dijo sin entender

-si tu culpa, ¿cómo puedes pensar que me gusta tu amigo? Cuando creo que deje muy claro que estoy aquí cumpliendo con mí destino

El chico se sintió atrapado sin salida, comprobó sus sospechas ella si escuchaba la mayoría de las cosas que pensaba, entonces

-deja de darle vueltas a las cosas, si lo quieres saber, si, si te escucho, pero no es con mala intención, es solo que mis sentidos están tan abiertos que se lo que piensas, mejor dicho te oigo

El dejo el café en la mesa y se giro para poder verla estupefacto ante eso ella decidió seguirle el juego

-bien entonces dime por que crees que Aj resultaría un buen chico para mi

-yo no dije eso

-pero si crees que yo lo pienso

-lo único que estas logrando es hacer que no me entienda ni a mi mismo

-eso es bueno-dijo riendo-disculpa, tu amigo es un gran chico pero nada más, no esta dentro de mis gustos

-y ¿quien si lo esta?

El mesero se apareció con sus ordenes salvando a Haleth, se sentía incriminada por empezar a sentir algo por el, primero el resultaba ser “el elegido” ósea que era una persona cuyas capacidades ella debía sacar a la luz están mas allá de lo que se podía imaginar y segundo, ella pertenecía a esa secta a pesar de que no era un druida, eso solo los hombres podían serlo con excepción de algunas mujeres que nacían con dones extralimitados, pero ella no creía entrar en esa clasificación y esa otra cosa que jamas supo como fue pues hasta ese día no conocía a ninguna otra chica en la orden, solo sabia que su madre estaba dentro y ese secreto se lo llevo a la tumba.

Le asustaba lo fácil que seria responder esa pregunta, solo tenia que decir “tu” y por que no la prepararon para esto cuando adolescente, todo era mas sencillo con los chicos de la orden, todo era tan claro para ella aunque resultaría demasiado complejo para alguien común y corriente.

-¿no vas a contestarme?

-nadie-fue la escueta respuesta.

Daban un paseo por una pequeña campiña que estaba cerca de ahí, Haleth no había vuelto a hablar después del desayuno y Kevin no hallaba la forma de acercarse a ella, simplemente se había cerrado a cualquier intento de comunicación.

Ella se recargo en una pequeña cerca viendo el cielo, como las nubes se movían en lo alto impulsadas por el viento, el ya no aguanto mas

-me encantaría tener de vuelta en este mundo Haleth, realmente necesito que hablemos-ella dejo de contemplar las nubes y giro su cabeza para verlo, Kevin trago saliva, se veía tan inocente y lejana, parecía que su cuerpo si sabia que el estaba ahí, pero su mente estaba perdida casi tan arriba como las nubes.

-disculpame-dijo regresando a ser la misma, el suspiro aliviado, no sabia por que de pronto se sentía tan torpe, como si diciendo una palabra de mas o de menos todo se viniera abajo-tranquilo

-¿como hago eso?

Ella se encongio de hombros

-¿de que querías hablar?

-primero dime que te pasa ¿dije algo que te molestara mientras desayunabamos?-ella emprendió el camino de regreso, Kevin se quedo parado esperando una respuesta y atónito por el comportamiento de ella, corrió hasta su lado cuando reacciono

-no, no me moleste

Un silencio denso se hizo presente, Kevin sentía que las palabras le quemaban la garganta, que explotaría si no lo decía, pero nada de lo que quería que ella escuchara tenia que ver con el suceso de Carnac, todo tenia que ver con ella, con lo que le hacia sentir, un pensamiento lo devasto, ella sabia lo que sentía, lo escuchaba cuando se confundía por ella, se lo había dicho entonces por que simplemente no le ayudaba a descansar, todo seria mas fácil si ella no se cerrara, lo hacia sentir un juguete.

Caminaban juntos pero era como si dos mundos separados estuviesen ahí, ella por primera vez sin escucharlo, bastaba la confusión que ya sentía como para que la agravara, el sin entender que tenia ella que hacia que todas sus preocupaciones se vieran opacadas por el simple destello de sus ojos, por el sonido de su voz, no le importaba en ese instante el destino del mundo, lo que quería era entenderla y hacerle ver que la quería junto a el, no importaba como, se sintió egoísta casi al mismo tiempo que ella, pues ambos se habían olvidado de lo que tenían que hacer.

Ya pasaban del medio día y Haleth no le había dicho nada de lo que se necesitaba a Kevin y el no había preguntado nada que valiese la pena responder.

Llegaron al hotel y subieron a la habitación, la recepcionista penso que se habían disgustado, era una lastima hacían una pareja tan linda, dejo que ese pensamiento vagara lejos y se ocupo de su trabajo.

Haleth abrió y fue por su equipaje

-espérame un minuto-dijo a Kevin que se dirigía a la recamara, el piso lo vio cómodo así que se sentó en el, medio recargado en un lado de la cama, en una actitud de total despreocupación, sonrío para si mismo al pensar que era ridículo que tuviese mas miedo de que echara a perder lo poco o mucho que había ganado con ella que tener que enfrentarse a que sobre sus hombros descansaba el destino del mundo

-¿qué es tan gracioso?

-supongo que ya lo sabes-respondio cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás usando el colchón como cojín.

-no-se sentó en el piso frente a el, cruzando las piernas-pues estoy lista aun falta mucho que entiendas, que aprendas, que descubras y cuanto antes mejor

Abrió los ojos para toparse con una sonrisa muy alentadora, vio que entre sus manos tenia un libro, se veía extremadamente viejo, podía jurar que era una encuadernación de piel autentica

-ósea que si vas a decirme todo

-si, todo lo que yo se y lo que te pueda decir-la observo meditando sobre esa respuesta

-¿qué era ese anciano?

-es un druida-su expresión la hizo seguir con la explicación obvia-los druidas son sacerdotes que han desarrollado su espíritu hasta los mas altos niveles de conciencias e inconsciencia humana, tiene amplios conocimientos de ciencias, astrología, magia, los misterios del cosmos y de la vida cada uno de ellos han desarrollado grandes dones mágicos que usan en favor de su orden

-tu no eres un druida, no eres como ese anciano ¿quién eres y por que eres mi guía?

-no se por que soy tu guía

-dijiste que responderías todo-se detuvo suavizo su voz y su expresión al ver que una lagrima rodó por la mejilla de la chica, que no cambio en nada su expresión, fue como si no se hubiese dado cuenta

-lo siento no quise

-no, tienes razón, tu quieres saber, tienes que saber, no soy un druida, pero fui educada en las antiguas artes, no estoy obligada a muchas cosas que ellos hacen, por que sigo ahí, no se hacer otra cosa, mi mama siempre penso que era mas seguro para mi estar ahí, no se por que siempre me han dicho que por mis venas corre sangre de muy alta estirpe, no se el por que, ella se llevo el secreto a la tumba y por que soy tu quien te lleva tengo idea, nuestro guía, el gran Iluminado como le decimos me designo esta tarea

Kevin se quedo frío al ver con que control se mantuvo a pesar de que noto como le dolía hablar de su pasado

“Tu también tienes cosas que aprender y descubrir Haleth”

“Tu también tienes cosas que aprender y descubrir Haleth”

“Tu también tienes cosas que aprender y descubrir Haleth”

Ella sacudió la cabeza tratando de sacarse esas palabras que le taladraban

-que fue eso

Haleth se sorprendió aun mas al ver que esta vez Kevin también lo escucho

-el es El Gran Iluminado, siempre nos da pequeños consejos que se escuchan asi-explico, dejo que sus sentidos extrasensoriales catalogaran y avaluaran el desempeño de Kevin, tenia que aceptarlo su campo aurico había crecido considerablemente, sus sentidos estaban muy abiertos

-has captado que....-su frase se vio cortada por una queja del chico

-Haleth me duele la cabeza y me zumban lo oidos-ella le sonrío, abrió el libro y le hizo fija su vista en unos signos antiguos

-¿qué es esto?

-es el Agrippa

-el que

-Agrippa, es el libro de magia celta, es tuyo

-y ¿que hago con el?

-podrías empezar a leerlo, tiene muchos conjuros que según la leyenda solo tu puedes entonar y sabiduría que será de gran ayuda para ti.

Kevin lo abrió en la primera pagina y para su sorpresa estaba en blanco, cosa que no duro mucho, poco a poco fueron apareciendo letras en esa hoja, en un perfecto ingles, con su nombre y la fecha de ese día, lo cerro algo asustado y lo dejo a un lado.

-apartir de ahora no debes olvidar quien eres y lo importante que resulta mantener todo esto en secreto, esa es una de las principales reglas, la gente no ayuda en nada cuando entra en pánico

-pero por que yo, por que me escogió a mi

-eso Kevin es algo que yo no se, me gustaría darte una razón que te quite todas esas dudas y nieblas de la razón, pero el destino siempre es algo torcido y nunca es buena idea ni luchar contra el ni tratar de entenderlo, el sabe como mostrarte y llevarte por el camino que tenemos trazado

-pero necesito saber

-lo sabrás a su tiempo pero no de mi

El chico percibió por primera vez el contorno del aura de Haleth, que fue adquiriendo color e intensidad a sus ojos, le pareció que podría iluminar toda la habitación en la noche y le pareció poseedora de una enorme belleza mística, angelical, etérea, era casi irreal como contrastaba su silueta contra toda aquella luz que emanaba de su cuerpo, fijo su vista en el rostro de ella para evitar deslumbrarse, esos ojos grises que lo miraban expectantes le robaron un suspiro

-¿estas bien?-pregunto algo preocupada

-si, es solo que me deslumbra la luz, que tu, bueno que tu emites

-mi aura-el asintio-bien vamos bien, todos tus sentidos fueron agudizados hasta el limite, es lo primero, notaras el aura y el campo energético de cada persona, de los animales, de las plantas de todo lo que te rodea pues todo esta lleno de vida, después escucharas mi voz dentro de tu cabeza eso ayudara, así podemos hablar en cualquier lugar sin correr el riesgo de que nos escuchen, mañana vamos ir a Sthonehedge y ahí sabrás por que precisamente tu fuiste el que tendrá que cargar a cuestas esta responsabilidad.

-gracias

-no tienes por que

No estaban muy lejos el uno del otro, ella estaba anhelante, inmóvil solo le dejaba ver que quería que pasara, que no huiría de el, fue suficiente un segundo para que el entendiera, lanzo su cuerpo al frente hasta reducir al mínimo el espacio entre sus labios, para ella fue como si le quitaran una venda de los ojos, a el fue llevarlo mas allá de una sensación que le era ya conocida y placentera, fue difícil controlar el terrible deseo que lo invadió de poder acariciar siempre los labios de Haleth, ella se separo despacio, se alejo de el levantándose

-es tarde Kevin, mañana va a ser un día terriblemente cansado, es mejor dormir-el también se levanto

-buenas noches-dijo alcanzándola, le dio un beso suave, apenas tocando sus labios-yo duermo en el sofa-cerro la puerta tras de si, dejándola en la habitación principal con una tímida sonrisa y la firme convicción de hacer todo para aclarar su mente y simplemente disfrutar.

Otro par de ojos se ceñían día y noche sobre Kevin y Haleth, no le parecía adecuado que ella estuviese coqueteando con el que resultaba ser el mas importante ser humano, a el le seguía pareciendo un insignificante al igual que Haleth.

Atrás de todo eso se escondía un gran rencor, durante años había logrado lidiar con el desprecio que sentía hacia Haleth, por toda su historia personal, jamas penso que esa chiquilla, la que estaba recluida en el santuario desempeñara el papel que el siempre codicio.

Todo por ser la hija ilegitima de un gran hombre que aun tenia sangre pura, sangre del antiguo linaje celta, pero el se encargo de que pagaran ese error, ahora solo tenia que quitarla del camino o hacer que se equivocara y estuviese a punto de echar a perder todo, así le demostraría al gran Eiretz que ella no servia, que el siempre fue el indicado para ese trabajo, así estarían correctos los designios.

Un pequeño gruñido de enojo, de desprecio salió de los labios de Azur al ver como esos dos en vez de preparar su espíritu para una gran carga se besaban, le parecía tan bajo, tan poco ético de parte de Haleth, pero que mas podía esperar de una hija ilegitima y de un oportunista, pues para el Kevin era eso, un aparecido mas que nunca daría el ancho de nada.

Una idea ilumino su mente seguida de una risa estridente que lleno la celda de aquel druida, si alguien hubiese estado cerca un escalofrío le hubiese recorrido su cuerpo con tan solo escuchar.

-Buenos dias-dijo ella despertandolo-hora de irnos

Kevin vio el reloj, apenas eran las cinco de la mañana, ¿por qué lo levantaba tan temprano?

-el viaje es largo y tenemos que estar hoy en la tarde allá, el druida no nos va a esperar, es una falta de respeto despreciar la oportunidad que te ofrece solo por que tienes sueño-le dio la impresión de que era otra Haleth otra vez, la chica con las que había estado el día anterior parecía haber desaparecido detrás de muchas capas de hielo

-jajajajaja eso te parece, no crees que me estas juzgando un poco rápido, solo hago lo que debo hacer cuando lo debo hacer

El no sabia si sentirse ofendido o confundido, le seguía pareciendo increíble que fácilmente lo vencía. Creía que solo le daba vueltas a las cosas pero analizándolo notaba que serpenteaba el camino dejándole una pista sobre ella y sobre su misión cada vez que hablaba

Cuando salían de ahí el le pregunto

-si me vas a decir a donde vamos

-vamos a Nantes, de ahí toma un avión a Southampton luego en auto vamos a Salsbury donde esta Stonhege

No atinaba a imaginar como es que sin ningún empacho compraba boletos de avión, rentaba autos, pagaba cuartos de hotel

-tómalo como cuestiones administrativas-por poco se cae en el aeropuerto, la había escuchado pero ella no movió la boca, estaba pasando lo que ella le dijo, ahora la escuchaba en su cabeza

-Kevin por favor, si me sigues viendo así ahí parado van a pesar que te volviste loco-retomo el paso llegando al lado de ella, paso una mano por la cintura de la chica y antes el pequeño desconcierto de ella, camino hasta el mostrador, revisión de rutina a los boletos

Kevin pensaba que este juego podían jugarlo los dos, empezaban a tener igualdad de condiciones.

Subieron al avión, sus asientos estaban juntos, el la tenia tomada de la mano mientras ella perdía su vista en la lejanía que podía observar por la ventanilla.

Sabia lo que el intentaba, pero aun tenia un as bajo la manga, era capaz de bloquear las ondas que emitían para que Kevin no escuchara sus mas profundos pensamientos, que ahora estaba plagados de miedo y los de el de ilusión por tenerla cerca, por saber que después de todo ella también sentía algo muy parecido a lo que el mismo no entendía cada ves que la sabia a su lado, que su piel hacia contacto, que su mano estaba en la suya.

Haleth tenia miedo de lo que pasaría si el tenia que enfrentarse a Ricenwind, el Gran Iluminado nunca dijo nada sobre eso, su corazón le decía que así tendría que ser, pero ¿el resistiría? ¿Lograría aprender y descubrirse a tiempo? ¿Tendría la resistencia mental y espiritual para contemplar el cataclismo inicial de ambas dimensiones y actuar a tiempo? pero y ¿si las murallas se rompían para siempre?

Una presión mayor se ejerció en su mano, ella giro el rostro hasta verlo fijamente  a los ojos

-todo va a estar bien si tu estas conmigo, lo prometo-sonreia algo triste para ella, Halet simplemente devolvió el apretón de mano sintiéndose totalmente expuesta y vulnerable, que después de todo acepto que no era malo sentirse así, mas bien ligeramente inconveniente.

Al llegar a Southampton se toparon con las inclemencias del clima, lluvia, niebla, le daba un aire tétrico a todo, ella creía que eso era típico de Londres, pero que se le hacia, había que continuar.

A pesar de que ella era la que seguía al chico este jamas soltó su mano, tal vez por temor a perderla entre la gente o simplemente se daban valor el uno al otro.

Otro pequeño viaje en tren ahora a Salsbury ultima parada.

Era mas de media tarde cuando llegaron, ahí el clima era genial, un bello sol sin una sola nube en el cielo iluminando todo, estaban cansados pero no físicamente sino mental y emocionalmente a cada paso que daban juntos sentían que surgían nuevas esperanzas y amenazas, rentaron un auto y se dedicaron por un breve espacio de tiempo a conocer la ciudad mientras buscaban un hotel  que les resultara acogedor donde pasar la noche.

Cualquier que los hubiese visto hubiese pensado erróneamente que era una pareja de vacaciones, era tal el amor, la atracción que los rodeaba que contagiaba incluso a los de su alrededor.

Cuando Kevin dijo haber encontrado el lugar perfecto, ella asintió con la cabeza, desde ese momento ella no estaría mas en este mundo, trataba de entender el código del mensaje que sentía en el aire, sabia que era para ella y era una advertencia, pero ¿de que o de quien?

-buenas tardes en ¿que puedo serviles?

-necesito una habitación para mi novia y para mi, solo por una par de dias-la recepcionista no les presto mayor atención que la habitual, nada le pareció extraño, ni siquiera noto el  que aquella chica apenas estuviese respirando.

Kevin le llevaba por el pasillo de la mano buscando la habitación 25 cuando ella despertó, cayo violentamente de rodillas

-¿estas bien?-pregunto asustado ayudándola a levantarse

-no puedo ir contigo

-de que estas hablando Haleth, vamos a dormir en el mismo cuarto pero separados

-no me refiero a eso, no puedo ir, yo no puedo entrar contigo

-tonterías

-Kevin entiéndeme-Haleth hacia un esfuerzo sobrehumano para intentar ordenar a su cerebro que dijera las palabras adecuadas, se había desgastado mucho resistiendo a si misma

El siguió caminando con extrema pasividad hasta estar frente a la puerta, introdujo la llave y la llevo a la habitación

-ves no pasa nada

-no me digas después que no te lo advertí pero no quieres escuchar-ella no se refería a los oídos como tal se refería al bloqueo de pronto le puso el para no escuchar nada, ninguna razón ni argumento sobre nada.

Dejaron sus cosas por decisión de Kevin ella dormiría en la cama y el en el sofá cama que estaba un poco mas cerca de la terracita.

-vamos-dijo ella escuetamente al chico tomando las llaves del auto y de la habitacion-apenas tenemos tiempo

Fue con ella, subió al auto y durante el trayecto ninguno de los dos hablo, ni siquiera penso, estaba vez si era completo el silencio

Dejo el auto a cosa de un kilometro de aquel mítico circulo de energía, el pasto ahí era tan verde que daba una vista magnifica llena de vida, con el cielo raso y el sol sobre uno de los dólmenes logro cautivar toda su atención, todos los sentidos que lograban ver mas allá de esas simples piedras formadas.

Bajaron e iniciaron la caminata hacia la calzada que dejaba entrar exactamente en el medio de ese monumento milenario, iban tomados de la mano, ella estaba asustada, sabia que algo estaba mal y que no tardaría en dejar claro el castigo por desobedecer, unos destellos rojizos que para ella tomaron la forma de lenguas de fuego se posaron sobre las piedras, eso la alarmo, pero  tal parecía que Kevin no veía nada de eso, de hecho estaba visiblemente emocionado, se podía ver en sus ojos una luz interior queriendo despertar, encontrar el camino al exterior y explotar.

Un sonido algo hueco, mas bien una vibración lo hizo volver a la realidad, Haleth estaba tirada en el piso a mas de tres metros de donde estaba el, era tanta su concentración en un punto de luz sobre la piedra de sacrificios que ni siquiera noto cuando ella fue arrancada de su mano y arrojada violentamente de el perímetro sagrado. Intento volver para ver como se encontraba ello, pero lo detuvieron,

-ella estar bien es fuerte, tiene sangre noble y pura, a pesar de que lleve el signo de quien la mancho-el chico no entendió pero siguió caminando atraído por aquella serena voz, que parecía salir de las mismas piedras hasta que llego al centro y de ese punto de luz surgió una rayo que fue creciendo hasta convertirse en una tremendo vórtice que cubrió al chico, la piedra de sacrificios y los dólmenes exteriores.

Podía ver su cuerpo tirado en el pasto, a una distancia considerable de la calzada, aun recordaba como se aferro a la mano de Kevin pero este no hizo nada por detenerla, la barrera había logrado separarla de el y con el choque forzado de su energía contra la de aquel lugar había salido disparada, no estaba herida ni lastimada, solo cansada, fue extremadamente rápido y a la vez lento el tiempo que se esforzó por ir con el, sabia que el mensaje era por que ella no podría entrar al circulo, no entendía el por que, mientras caminaba con el la testarudez se había apoderado de ella y sabia que seria reprendida por ellos, pero quería ir con el, protegerlo de los peligros que a cada minuto se cernían sobre la cabeza del chico Y se hacia mas claros para ella.

Podía presenciar en todo su esplendor aquel lugar que hacia demasiados años, siglos había servido como portal entre las dos dimensiones, se vieron obligados a cerrarlo cuando el hombre demostró ser incapaz de controlar su lado oscuro, podía ver claramente todos los años transcurridos, todas las ceremonias realizadas, era como si el reloj empezara a correr hacia atrás, deteniéndose en los orígenes del hombre civilizado como tal, después volvió acelerarse hasta el presente, lo vio en el centro antes de ser cubierto por un gran haz de luz que llegaba hasta el cielo a alturas difíciles de calcular y los vio, toda esa gente alrededor de el, todos aquellos que habían dado su vida por guardar el sitio sagrado, los que cuidaban de que nadie lo profanara, los que a pesar de no eran vistos vivían ahí comunicando siempre el mismo mensaje a todos los que visitaban por curiosidad o por casualidad ese lugar.

Pero seguía preguntándose ¿por qué no la dejaron entrar?

La luz desapareció y con ella Kevin, uno de ellos domino su campo visual de manera imprevista, a menos de un metro de encontrarse con su espíritu hizo la reverencia correspondiente ante el

-a pesar de haber sido advertida has desobedecido Haleth hija de Erendis y Aldarion-ella levanto la cabeza volviendo a bajarla instantáneamente era la primera vez que escuchaba el nombre de su padre-tienes mucho que aprender pero no de las artes de cultivar el espíritu, si no de tu propia vida, debiste haber intuido que no podías entrar por que aun no eres pura, tu sangre y tu linaje están manchados por la falta que cometió Erendis y que tu debes sanar

-pero mi madre jamas me hablo de nada como esto, es mas nunca supe como se llamaba mi padre

-cada cosa será revelada a su tiempo, acaso eso te suena familiar Haleth

-si señor, eso siempre me lo decía mi madre

-pues abre los ojos y aprende.

Una gran cápsula protegió a Haleth en cuerpo y espíritu mientras observaba el tiempo cambiar otra vez, vio a su madre cuando apenas tendría unos 20 años y un joven la acompañaba, por el amor que se profesaban dedujo inmediatamente que ese era su padre Aldarion, que tenia los ojos grises igual de profundos que los de ella, los cabellos rizados, un porte elegante, risa fresca y fácil, sintió enormes deseos de llorar al haberse perdido de la compañía de al ser que le dio vida al lado de su madre.

Ante sus ojos desfilaban imágenes que se le antojaban entrañables, si había tenido una familia después de todo, la selección de recuerdos se le hizo extremadamente escueta, pero la entendía y conforme pasaba las atesoraba en su corazón.

Todo se torno oscuro, vio a su madre y a su padre, en un gran castillo, se le hacia familiar, cierto había pasado sus primeros cinco años en ese lugar, ayudando a su mama con el trabajo, era muy al norte de Bélgica, recordaba los terribles inviernos y como su mama la arropaba para que durmiera calientita mientras velaba su sueño.

Vio discutir a Aldarion con su mama, que a cada momento se tornaba mas violenta y agresiva, hasta que llegaron a las lagrimas, Haleth sin darse cuenta también las derramo, vio la separación de sus padres y como a los pocos meses Erendis se dio cuenta de que estaba en cinta, lo que la llevo de nuevo a buscar a Aldarion, quien había pasado el tiempo extrañándola, por desgracia el provenía de una línea de Celtas nobles y puros, muy apegados a las creencias de su antigua cultura y los consejos de los druidas, Azur hablaba con Aldarion cuando aprecio Erendis en el salón, la lluvia caía a cántaros fuera de el lugar, ella llego solo para enterarse que Aldarion se casaría, así lo consideraba prudente Azur, pero no con ella, consideraba a Erendis de muy baja estirpe, trato de consolarla diciendo que solo debía darle un hijo varón a la joven que desposaría, Erendis no resistió mas y ahí mismo confeso que estaba en cinta y el padre era Aldaron.

Azur prohibió que esto se difundiera y mando lejos a Erendis para evitar que interfiriera en sus planes, lo que no funciono, pues Aldarion disfrazo un viaje al norte de Europa y fue a buscarla a ella, se casaron en secreto pero el tuvo que regresar, ya sabían que hace para poder estar juntos por siempre.

Erendis siempre fue muy dotada en artes mágicas y Aldarion tenia la posibilidad de realizar cualquier ritual, ellos tratarían de quitar de en medio a Lorrena, así se llamaba la mujer que se interponia en el camino, pero durante la ceremonia algo salió mal, fueron descubiertos, todo se complico y Lorrena murió.

Azur con toda la pena dicto el castigo de su gente por el crimen cometido, pero había disfrazado la situación resultando culpable Erendis y sentenciada a muerte, Aldarion se interpuso y el que murió fue el, destrozando así los planes del druida que consideraba una terrible perdida un descendiente directo de la línea de Tristán, aquel ser que muchos consideraban no mas que una vieja leyenda celta, Azur desaprecio por un tiempo de la vida de Erendis hasta que Haleth tuvo cinco años que la llevo consigo al santuario donde seria entrenada y educada como gente de su linaje merecía.

Haleth tenía la vista nublada por las lágrimas

-ahora entiendes por que no puede entrar, tus padres derramaron sangre inocente y la pena fue exagerada pues solo debían restablecer el mal que provocaron por accidente en un intento desesperado de estar juntos teniendo en contra a un consejero druida, tu debes corregir el daño si quieres entrar algún día

-y que debo hacer

-tu deber es descifrarlo, no preguntarlo, tienes aun tiempo por delante pero no debes descuidar tus obligaciones.

El se fue dejándola devastada en ese lugar sin que le importara algo mas.

Kevin despertó con terrible dolor de cabeza, de nuevo supo que no estaba donde creía, la misma sombra que se dibujaba tres veces lo hizo dirigir la vista al cielo, haciendo que al instante se concentrara en la tierra, no estaba preparado para un cielo con tres soles.

-se que es difícil acostumbrarse a la idea

-¿dónde estamos?

-este es el otro mundo que corre peligro al igual que la tierra y las dimensiones en las que se encuentran

-esta vez si podrá responderme por que a mi

-si-dijo el anciano ofreciéndole una mano para levantarse del piso, el suelo rojizo no era lo mas comodo-se que te dije que Haleth respondería tus dudas pero jama pense que la harías sacudirse de esa forma

-no entiendo

-ella al igual que tu tiene que aprender y ciclos que cerrar, pero tu destapaste la caja de Pandora en la vida de la chica antes de tiempo-recordó a Haleth tirada en el césped y la preocupación cruzo por su rostro-¿ella esta bien?

-si, esta bien físicamente si te refieres a eso-la duda asomo a los ojos-pero emocionalmente esta confundida, por ti, por tu pasado, ella fue capaz de desobedecer las advertencias por que tu inconscientemente se lo pediste, la pusiste en un dilema que jamas espero, obedecer a su orden u obedecer al “elegido” que salvara al mundo y le robo el corazón.

Cada una de esas palabras eran dichas con una avasalladora sinceridad, Kevin no pudo más que sentirse culpable por lo que había obligado a hacer a Haleth

-ah chico tienes un corazón demasiado grande, la compasión es un arma que pocos saben usar, ella te obedeció por que así lo quiso su corazón no te sientas culpable, cuando regreses estará esperándote

Lo llevo caminando por una extraña vegetación para el chico que todo veía con fascinación, el miedo jamas tuvo lugar en el junto a aquel anciano.

-veo que te gusta

-es realmente extraordinario, no puedo creer que esto este en peligro

-desgraciadamente si hijo, la tierra y este pequeño Némesis comparten la unión de dos dimensiones que separadas no podrían existir, las líneas energéticas de la tierra se cruzan en un punto con de este lugar, es tan pequeño pero tan importante es equilibrio que su existencia esta en juego.

-pero por que me eligió para evitar eso a mi

-cada uno antes de nacer en la tierra escoge las características que has de tener y las puebras a las que se va a enfrentar para desarrollar su espíritu, cada mil años llega algún espíritu libre que ya paso por todos los niveles y esta completamente desarrollado, ese ser viene al mundo a enseñar algo que ayude a los demás a trascender o a cuidar el equilibrio de todo el universo, tu eres uno de esos seres, por eso Haleth estaba buscándote, por eso necesitamos de tu ayuda

-quiere decir que yo

-si se puede decir que eres un ser humano que va mas allá de lo común para nuestra raza-Kevin aun no podía creer todo, era complicado y fácil al mismo tiempo-tu generación se pierde fácilmente pero no son malos, tampoco la gente que vive aquí merece la extinción

-sigo sin entender que debo hacer

-cuando los dos mundos estén suficientemente cerca se abrirá un portal en alguno de los tres puntos del triángulo, eso lo sabrá Halet a su tiempo para que pueda llevarte allá, y una llave regresara a la tierra, esa llave da acceso al poder mas grande contenido tu debes tomarla y protegerla, aun vez que el portal empiece a crecer deberás usar los rollos en tu favor y lograr que el triángulo expulse toda la energía acumulada durante mil años para alejar de manera segura los dos mundos y evitar la colisión y que alguno sea tragado en el portal o que las líneas se rompan.

-pero yo, como haré eso

-solo confía en ti chico, solo eso necesitas

La luna ya estaba alta, iluminando aquel campo cuando Haleth despertó, cobro conciencia de su cuerpo tirado sobre el césped y de que Kevin estaba frente a ella en cuclillas esperando a que le dijera que estaba bien

-¿lista para irnos?-dijo ayudándola a incorporarse, la voz del chico estaba plagada de suavidad, de tranquilidad, sin que se diera cuentas estaba comportándose como aquel anciano, con tranquilidad y sabiduría que solo se podía ver reflejada en los ojos del chico que ahora comprendía perfectamente como funcionaban los mecanismos de este mundo, no había felicidad sin dolor, amor sin odio, bien sin mal, riqueza sin miseria en todos sus niveles.

De los ojos de la chica brotaron las lagrimas sin control, se aferro al cuello de Kevin en un intento desesperado de no saberse sola en este mundo, el chico estaba asustado no espero que ella reaccionara de esa forma y menos sin haber una razón aparente, por mas que lo intento ella no hablo ni siquiera dejo que cruzara la barrera que siempre tenia, empezaba a preocuparlo.

-perdoname-dijo finalmente alejándose de el, intentado ir hacia el auto, estaba algo débil pero logro mantener el equilibrio y el dominio de sus piernas

El creyó que ese “perdóname “ era por haber reaccionado así, de hecho creyó que ella estaba asustada por que tardo mucho, demasiado del otro lado de la barrera y era su forma de decirlo, pero no era así, el no entendía como ella ahora lo hacia.

Haleth se había enamorado de Kevin en poco tiempo, una semana cuando mucho, ese amor le dolía desde unas horas atrás, pero no iba a cometer más errores. Ya no.

Condujo hasta el hotel sin prestarle la más mínima atención a Kevin, se forzaba a ella misma

-descansa, mañana vamos a regresar-fue lo ultimo que salió de la boca de la chica antes de perderse de la vista de Kevin.

El Gran Iluminado veía todo aquello dejando que su alma se encogiera un poco al ser participe del dolor de Haleth, el no esperaba esa reacción tan inmediata en ella, no tenia la culpa de los errores cometidos por sus padres, pero tenia que enmendarlos y limpiar su nombre, el mundo nunca ha sido justo.

Desgraciadamente tenia problemas mas grandes a los que enfrentarse, tan grande como un traidor entre su gente mas querida, la historia siempre se repetía, el poder estaba rodeado de un circulo vicioso terriblemente oscuro.

-¿me llamaste señor?

El se dio la vuelta sin que pareciera haber ejecutado ni una sola acción, su gesto estaba más rígido que de costumbre, era más alto, más grande, menos humano y sus ojos destellaban fuerza

-es bueno saber que aun obedeces a un superior Azur-camino hacia donde aquel druida estaba postrado dando vuelta alrededor de el 

-no se a que se refiere señor

-solo quiero hacerte una advertencia-el druida tembló bajo sus hábitos, la voz que escuchaba evocaba grandes ecos de lugares incomprensibles y terribles a su sola mención, hacia que la mente vagara por abismos que provocaban terror en un solo bosquejo, El sabia como infundir miedo a quien se atreviera a desobedecerlo-los traidores no existen, tampoco los buenos y los malos solo existen las circunstancias, y quien por circunstancias menos poderosas que su voluntad se venden no tienen cabida en ningún lugar, ahora retírate, no quiero que nadie interrumpa el destino.

Azur se retiro a su celda aun temblando, no era para menos después de que El le insinuara que era un traidor, lo había descubierto o solo era realmente una advertencia, dejo de lado sus cavilaciones al llegar a su celda, pues ahí se dedicaba en secreto creí el a observar a Haleth, que ahora estaba en la terraza llorando con la cara  de lleno a la luna.

Kevin no pudo dormir, se sentía partido en dos bajo el manto de la oscuridad de esa noche, un increíble sentimiento corrió por su cuerpo devastándolo ante la indecisión de su mente y de su corazón pero haciéndolo plenamente consciente de su lugar en ese enorme rompecabezas que ahora formaba su vida y era ahí donde no sabia donde encajaba Haleth, que sin mayor pretensión que cumplir con su destino se había logrado colar debajo de su piel y meterse a su corazón.

Haleth por su parte se había quedado en la terraza a pensar, no evitaba el llorar, por su pasado, por sus padres, por su presente y lo que le representaba lo que sentía por Kevin,  que ahora no podía ver mas que como un obstáculo en la misión del chico, ya no tenia consigo la serenidad y felicidad típicas de quien disfruta al máximo cada instante con el ser amado, solo quedaba desconsuelo en su corazón.

Los primeros rayos del sol le dieron de lleno en los ojos lastimándola, cubrió con la mano los maltratados órganos y entro a cambiarse, tenia que volver no había mas opción, al menos el tenia que cumplir con lo que estaba marcado, ella no era importante.

Vio como el chico se alejaba de ella, no le había dedicado ni la más mínima cortesía durante toda la mañana, aunque que podía esperar a cambio de la actitud de ella, seria, fría, distante, hasta despectiva, pero no era culpa del chico, tampoco de ella, pero así las cosas, Kevin había entrado al circulo y desaparecido igual que ayer.

Ella estaba sentada en el césped, esperando el momento, la brisa movía en un compás hipnotizante, el pasto y sus cabellos jugaba con el como si no hubiese otra cosa que hacer, mientras ella dejaba la vista viajar hasta el horizonte donde todo era verde.

“Solo escucha a tu corazón”
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En ese instante supo que Kevin tardaría mucho en volver, tenia muchas cosas que aprender aun, el tenia razón debía ir donde su corazón y sus pies la llevaran. Subió al auto y condujo por varios kilómetros en dirección contraria a aquellos dólmenes, cuando lo creyó necesario dejo el auto a orillas del camino y camino, solo dejaba que sus pies hicieran lo que el corazón dictaba.

Por espacio de 20 minutos lo hizo, llego a una verja que cerraba el paso a una enorme villa elegantemente adornada con flores hermosas, grandes arboles y bien cuidados prados, al verla ahí parada un señor de edad considerable se acerco a ella

-¿puedo ayudarle en algo señorita, acaso esta perdida?

-¿esta es la casa de la familia Wellesley?

-si así es señorita

-necesito ver al señor de la casa

-no creo que la reciba, además no se quien es usted, solo apareció por aquí-ella aun no dejaba de lado el gesto sereno, lleno de autoridad y severo que había adoptado desde la noche anterior

-soy Haleth Cromwell, protegida de Azur el druida, dígale que quiero verlo y si con esto sigue sin querer aceptarme comuníquele que la hija de Aldarion Cromwell viene a saldar cuentas

No hubo mas objeción el señor dejo pasar a la chica hasta un enorme recibidor, el desapareció entre las tantas puertas de aquel enorme lugar.

Cualquiera que la hubiese visto podría pensar que se trataba de una estatua de mármol de admirable belleza, así era la rigidez de sus facciones en eso momento, todo para ocultar su tremendo dolor y miedo ante no saber que seguía, el sol entraba por todos aquellos vitrales dibujando un arcoiris en el piso de mármol y hasta algunas veces bellas figuras, para ella todo era gris, sin  color, una ilusión mas de su mente que esta vez no lograría distraerla de lo que le resultaba importante.

-la esta esperando-dijo aquel anciano al pasar junto de ella, Halet camino sin vacilar y sin notar la mirada de ese señor sobre ella, al igual que todos pensaba lo extraña y lo temible que resultaba esa jovencita.

No le fue muy complicado ubicar cual era la única habitación donde se podía sentir un aliento vital, dio dos golpecitos a la puerta a forma de aviso antes de decidirse a entrar, era un estudio grande la mayor parte de este estaba llena de libros, en las paredes, en estantes, escritorios, en el piso, él estaba dándole la espalda a la chica pero atento a la vista que le proporcionaba el ventanal

-¿te mando Azur a darme algún recado?

-no señor no vengo a dar ninguno, pero fui discípula del druida durante 14 años

-y eres la hija bastarda de Aldarion-esas palabras se clavaron en el alma de la chica que solo apretó los dientes antes de contestar

-así es, vengo a pagar el daño hecho por mis padres, estoy a su servicio

-¿que edad tienes?

-20 años señor

-no me sirves de nada-el dio la vuelta para verla a la cara y con paso lento fue hacia ella-eres igual a ese maldito

-le ruego no hable así delante de mí, se que fue injusto lo que paso pero yo no le he ofendido en nada-el la retaba y ella con la misma serenidad y dureza contestaba, no se iba  amilanar ya cuando había llegado tan lejos

-tu sola presencia me molesta

-yo vine aquí a limpiar el nombre de mis padres y no me iré hasta hacerlo

-por que hasta ahora, ya han pasado 20 años y nadie hizo nada por evitar la muerte de mi hermana

-no tengo mas respuesta para eso señor, yo hasta ayer me entere de la macha que lleva mi linaje

-y crees que nada mas por que te apareciste aquí hoy voy a dejar la hija del maldito que le robo la vida a mi hermana entre a esta casa a servirme, sea cual fuere eso que prometes, estas equivocada chiquilla

-el que esta equivocado es usted-el levanto la cara ofendido por el comentario- por vivir tantos años con odio y rencor, por no saber aprovechar su vida y amargarla a cuanto puede.

Le dio la espalda para irse de ese lugar no quería escuchar ni un solo insulto mas para sus padres

“Tienes que quedarte, hazlo, solo así te vas a empezar a liberar”
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Maldijo por lo bajo y espero a que el señor Wellesley dijera algo o por lo menos le gritara, si así se tranquilizaría así tenia que ser.

La chica dio media vuelta esperando.

Kevin ya estaba esperándola, el chico estaba preocupado, penso en todas las cosas malas que podían haberla retrasado o pasado y cada segundo que ella no aparecía el corazón de Kevin se encogía, realmente estaba sufriendo por la ausencia de Haleth

Escucho el motor de un auto, hizo un pequeño esfuerzo para ver un poco más allá y se sintió aliviado al saber que era ella.

El auto se detuvo aun encendido, la puerta se abrió y apenas estuvo dentro, arranco de regreso al pueblo.

-¿dónde estabas? Me tenías preocupado

-estaba por ahí-la respuesta hizo que los nervios del chico se crisparan, era tan indiferente, sin importar cual fuese la razón le resto la importancia que tenia, el la miro serio pero no dijo nada, comenzaba a desesperarse, pues podía verlo a través de esos ojos grises, podía sentir que ella estaba sufriendo ¿pero por que? Las barreras que Haleth había puesto eran demasiado fuertes para que pudiera romperlas sin ayuda, por más que quisiera no haría nada si ella no lo dejaba.

En el hotel cenaron como dos desconocidos, Kevin se sentía bastante incomodo, muy fuera de lugar

-¿Haleth esta bien?-pregunto intentando captar la atención de la chica que estaba muy entretenida jugando con el pequeño centro de mesa

-uhm si-contesto sin voltear a verlo y siguió jugando

-entonces por que de pronto merezco desaparecer del mundo, Haleth te necesito conmigo preciosa, tu sabes mas de esto que yo y se supone que ese es tu trabajo-esa ultima frase si logro captar toda la atención de ella

-Si ya se cual es mi trabajo y estoy cumpliendo con el- se retiro de la mesa dejando a Kevin con un palmo de narices que no entendía ahora que demonios pasaba.

El chico fijo la vista en su plato, de pronto el comer ya no importaba a pesar de que su organismo opinaba lo contrario.

Despacio recorrió el camino a la habitación, ni siquiera se dio cuenta de que una chica estuvo a punto de chocar con el y que al verlo sonrío tontamente, ni fue consciente de la gente que en recepción lo veía compadeciéndolo, pues de pronto la pesadumbre fue notoria para todos, la carga del chico se había intensificado y todo por que Haleth lo menospreciaba.

El pretendía dormir, tal vez despertaría y se encontraría con que fue un mal sueño y esa chica que estaba en su corazón volvería a sonreírle y le haría saber que estaba con el y lo apoyaba y ayudaba, pero en cuanto abrió la puerta sus planes se vinieron abajo. Ella había ocupado toda la sala, había velas que formaban un círculo y de pie ella estaba en el centro.

-¿que haces Haleth?-no entendía y no pretendía hacerlo pero como se las ingeniaba ella para hacer todo eso

-mi trabajo, eso es lo que querias-discutir no le serviría de nada, eso era algo que presentía

-yo solo quiero dormir

-no creo que sea posible-dijo arrojándole un trozo de tela

-no entiendo ¿que intentas?

-estoy cumpliendo ordenes, esto fue lo que me pediste en la cena, esto es lo que hago, ahora vístete de blanco y entra al circulo, debes aprender el Agrippa y es mi deber ayudarte ¿no?-todo lo que salía de la boca de la chica tenia un tono de reclamo de clara molestia contra el, realmente quería saber que había hecho para merecer ese trato. Estuvo a punto de refutar la orden dicha por ella pero no se atrevió, salían chispas de esos ojos grises, había furia contenida en ellos y un tremendo dejo de culpabilidad, no quería tratarlo así, pero le parecía que era la única forma de hacer bien su trabajo y no equivocarse, todo ese  amor estorbaba, no tenia mas de hacerlo de lado y no ocuparse de el, aunque aceptaba que Kevin no tenia la culpa de su vida, ni de los errores de su gente.

En la madrugada Kevin ya no podía mas, tenias mas de ocho horas recitando conjuros y explotando su potencial, su energía, su mente, su cuerpo llevándolo a los niveles que debía para cumplir su destino, cayo de rodillas al terminar de recitar una formula mágica, su frente estaba perlada de sudor, su mente ya divagaba dispersa sin poder enfocarse en una sola cosa, ya no iba a mantenerse despierto y consciente por mucho tiempo.

-creo que por hoy es suficiente-el chico no respondió, ella apago cada una de las velas y recogió todo el lugar mientras el trataba de llegar al sofá, como pudiera, el esfuerzo había sido demasiado, su cuerpo ya casi no le respondía –será mejor que trates de descansar mañana te espera un día igual

Ella salió a la terraza, el simplemente se quedo profundamente dormido apenas si logro acomodarse.

En cuanto se aseguro que ya no despertaría entro a la habitación, los ojos rojos delataban las lagrimas que derramaba sin querer, era algo que no controlaba y ya empezaba a desesperarse, pero tenia un buen pretexto, esta vez era por ella, le dolió la forma en que Kevin la vio mientras le enseñaba el Agrippa, había decepción y desconocimiento en los ojos del chico hacia ella, se llevo una mano a los labios, no le costaba nada de trabajo recordar ese beso, las lagrimas volvieron a salir mientras una sonrisa torcida se apoderaba de los labios de la chica, era hora de irse.

Ella tomo lo necesario y se fue al hospital del lugar

-buenas noches, puedo servirle en algo-escucho una voz acartonada que le preguntaba desde atrás de un recibidor

-busco a un familiar, hoy en la tarde lo trasladaron, es el señor Wellesley

-ah si claro, ya lo subieron a piso, esta en la habitación numero 6

-gracias

Mientras subía las escaleras pensaba en Kevin, su maldita conciencia la hacia sentir culpable por como se comportaba, por que cuando quería nadie le aconsejaba.

Al entrar se aseguro de que lo poco que estaba conectado al señor estuviese funcionando correctamente, el doctor había dicho que fue un sincope nervioso, que en un par de días volvería a la completa normalidad, como si nada hubiese pasado, ojalá eso pudiera pasarle a ella, regresar el tiempo y hacer que muchas cosas no sucedieran.

Jalo una silla para acomodarse y velar por que lo quedaba de la noche el sueño de ese señor, en sus manos estaba su liberación, el había sufrido el ataque sin aceptar el ofrecimiento de Haleth, pero ella jamas se rendía al primer intento, solo esperaba que cuando despertara no tuviese que escuchar otra sesión de gritos diciéndole que era la culpable de toda la desgracia de lo que fue una de las mas poderosas familias Inglesas.

Fue una noche muy complicada y agitada, no solo para Kevin y Haleth, todos los druidas se preparaban para salir, todos tenían la orden de ir al antiguo santuario en cuando el gran iluminado lo dijera.

El aun estaba encerrado en aquel salón, terminaba de comprobar que otra estrella se alineaba reduciendo el tiempo a casi nada, La misión de Kevin estaba por cumplirse y la de el también, tal vez tuviese la oportunidad de regresar con los suyos, ya eran demasiados años lejos de casa, pero había algo mas que lo preocupaba, una sombra constaste, una preocupación creciente, la amenaza estaba dentro de sus murallas y costaría caro combatirla.

Termino, todo estaba listo, ahora dependía de los chicos, el ya no podría hacer mucho mas, La orden llego muy clara a todos los druidas. En corto tiempo se podían ver a todos vestidos de blanco cubiertos con una capa café dispuestos a partir y a conservar este mundo, faltaba uno entre aquellas filas, pero por las prisas y la continua preocupación no se dieron cuenta o el quiso que no se dieran cuenta. 

En las profundidades del bosque caminaba con dificultad, era increíble lo que había logrado hacer con aquella maraña de arbustos y arboles, realmente era una ardua tarea dar con el.

Una choza de aspecto viejo era iluminada por una extraña energía, maléfica es la palabra adecuada, su vestimenta blanca brillaba contrastando con aquel sitio oscuro y lleno de maldad.

-pense que el único traidor era yo-Azur tuvo que darse vuelta y reconocer que Ricenwin era bueno, no tuvo tiempo de buscarlo

-yo no soy un traidor, solo cuido mis intereses

-eso mismo decía yo hace ya sabes cuantos años-ambos se examinaban mientras sus expresiones se quedaban rígidas que trae por aquí a la mano derecha de esa cosa, acaso te apeteció viajar por estos rumbos para darle una puñalada trapera

- ya te lo dije solo cuido los intereses de los que el no se ocupa

-y eso veniste a decirme

-no-fue la seca respuesta

-si no pretendes hablar, espero que no te moleste pero intento acabar con muchas gentes y ya me queda poco tiempo para lograrlo

-quiero proponerte un trato

-eso si me agrada-dijo riendo Ricenwind-otro traidor, es bueno encontrar gente como uno-Azur apretó los dientes-y que hay que hacer y lo mas importantes que ofreces

-quiero que quites del camino a Haleth y te digo la ubicación exacta de los rollos.

Los ojos de aquel viejo ser se llenaron de sangre, de deseo de venganza y anunciaban muerte

-trato hecho ¿dónde están?-aun tenia esa cuenta pendiente, nadie se burlaba así de el

-primero quítala del camino cuando este muerta yo mismo te llevo a donde están

-lo bueno es que no te crees un traidor-dijo con una sonrisa torcida a ese druida que en ese instante lo único que quiso fue salir de aquel maldito lugar.

La chica no había hablado con el en tres días, los mismos en que el aprendió todos los secretos del libro hasta dominarlos.

Ya estaba acostumbrándose a la ausencia continua de la chica durante el día y su agotadora aparición durante la noche, pero esa mañana no fue así, abrió los ojos y la vio sentada frente a el, esperando

-vístete nos vamos-se fue y no le quedaba mas que cambiarse, se dio cuenta de que era enserio todo estaba ya listo para partir, al bajar a la recepción un chofer los estaba esperando

-ten, tómalo para evitar problemas-la mano de la chica estaba ofreciéndole un par de pastillas-es para evitar mareos y cosas de esas

El las tomo y las trago, después de eso la siguió y no supo mas pues se quedo dormido en el auto

Cuando despertó se encontró en la habitación de un viejo y enorme castillo

-bienvenido, la hora esta muy cerca-le dijo un druida que acompañaba a Haleth y Kevin volvió a caer dormido, las pastillas aun estaban haciendo efecto.

Cuando despertó completamente se sentía mas cansado, quería dejar de pensar y un aparato cuadrado le dio la respuesta, la televisión podría ayudarlo un poco.

El planeta se preparaba para la inminente colisión, se podía decir que estaba pasando por una severa crisis, terremotos, maremotos, incendios en bosques, tormentas eléctricas, ciclones, erupción de volcanes por todos los continentes, migraciones de aves, peces, insectos eso es lo que reportaban las noticias. En 7 días el planeta se había puesto de cabeza y nadie sabia por que.

Reinaba en el mundo exterior total desconcierto y pánico, algunos pregonaban la llegada del Apocalipsis, no estaba muy lejos de la idea general de destrucción, la gente ya no quería salir de sus casas, en general estaban asustados y desconcertados, ella apago la televisión y llevo a Kevin por un enorme pasillo.

El mutismo de la chica era peor que antes y la desesperación del chico aumentaba a cada segundo, ya no podía hacer nada tenia que resistir pues no sabia a donde lo habían llevado, solo tenia la certeza de que estaba muy cerca del final.

Abrió una puerta de madera tallada, tenia una gran serpiente y el símbolo del Agrippa, alguien de muy alto rango debía estar adentro, dio unos cuantos pasos y apenas estuvo dentro la puerta se cerro dejándolo solo, bueno eso creyó en un principio, de algún lado del oscuro salón salió un ser extraño, pero no era la primera vez que veía a alguien así

-Haleth hizo extremadamente bien su trabajo, pero tendrás que esperar un poco mas para que entienda la complejidad del amor dentro de su pequeño universo

-¿usted es El?-pregunto el chico algo impresionado por la edad y la gran sabiduría del rostro de ese ser

-puedes decirlo, me llamo Eiretz, mi verdadero nombre no puede ser pronunciado de forma adecuada por ningún ser humano.

-entonces esta es la ultima “fase”.

-asi es, debo mostrarte una sola cosa mas antes de poder decir que estas listo

-¿de que se trata?-pregunto impaciente el chico

-ven acercate-y dejo al descubierto la gran esfera que era el oráculo de su raza.

Una luz inundo el enorme salón de piedra haciendo que el chico cerrara los lastimados ojos.

Cuando sintió que todo había pasado, se sorprendió pues ya no parecía estar en el mismo salón, todo era oscuro y lleno de puntos brillantes, se sorprendió aun más cuando descubrió que eso era como una parte del espacio, desde donde estaba podía observar el planeta. 

-no te espantes, solo es una ilusión-dijo la voz de ese ser sacando del asombro y tranquilizándolo

-¿que es lo que quieres mostrarme?-pregunto un tanto cauteloso

-Obsérvala, contémplala en toda su extensión- la imágenes viajaban con rapidez ajustándose a cada palabra, aparecieron ante su vista magníficos lugares de el planeta, comprendió que hasta el mas pequeño grano de arena jugaba un papel importante en el destino del planeta, que sin el, las cosas cambarían de forma indescriptible, que todo en este lugar pasa por algo y solo nos lleva al aprendizaje,

Después de pasear sus ojos por las maravillas llego el tiempo de ver las desgracias, hambre, sufrimientos, dolor, guerras, muertes, todo ello también formaban parte del aprendizaje de la raza humana, los extremos estaban presentes siempre desde la mas infinita bondad hasta la mas extrema crueldad.

Todo eso provoca un remolino de sensaciones y sentimientos dentro del chico que aun sabia sin saber exactamente que debía hacer.

-confía en ti-fue lo último que escucho del Gran Iluminado

Lo siguiente que supo es que estaba dormido o eso le parecía, se dio cuenta de que por encima de las ropas que llevaba tenia puesta una especie de túnica blanca.

-Por fin despiertas-no había visto a Haleth que estaba exactamente frente a el, también sentada en la cama 

-¿hace cuanto que estas ahí?

-tengo cuidándote tres días, ya empezabas a preocuparnos-tres días, el no sentía como si hubiese dormido tres días, a lo mucho unas doce horas

-¿preocuparlos?

-ya es hora Kevin, hoy en la noche se abre el portal, pensábamos que no despertarías a tiempo.

Entraron otros druidas y entre todas las conversaciones el perdió la noción de la situación hasta que se hallo delante de todos los de la orden y a sus costados estaban Haleth y El gran Iluminado

-¿estas listo chico?-le hubiese encantado decir que si, pero estaba demasiado aturdido-siente el poder fluyendo por ti cuerpo, solo necesitas concentrarte

Y eso basto para que el dejara de sentirse presionado.

Salieron de ese lugar hasta donde estaba calculado que se abriría el portal y donde sabían también que llegaría Rincenwind.

En el trayecto pudo darse cuenta de que cada vez era menos los druidas que los acompañaban

-eso es por que solo la elite puede asistir-respondió Haleth con gesto serio, pero en el fondo ella tenia miedo.

Una ráfaga de viento frió acompaño a unas nubes que cubrieron a la luna por momentos dándole un aspecto tenebroso al paraje.

-es aquí-dijo deteniéndose en medio de un claro en algún lugar de ese enorme bosque-solo tiene que aparecer el.

-ya me estaba cansando de esperar-respondió apenas el viento se llevo las palabras de Iluminado y detrás de el salio Azur provocando que la chica soltara una pequeña exclamación de rabia.

Y se dio inicio al proceso de salvación o perdición del mundo, el bien contra el mal en esa eterna lucha de equilibrio constante.

Parecían dos gigantes enfrentándose en ese valle, tan solo por el equilibrio del mundo, por una raza que no sabía realmente que pasaba.

Kevin demostró ser mucho mas fuerte de lo que cualquiera de los druidas penso, lo que Haleth no sabia es que el se enfocaba en ella, en mantener un mundo donde ella pudiese realizar sus sueños, solo eso.

Por otra parte Rincenwind se debilitaba cada vez mas, el tampoco esperaba que ese chico fuese tan resistente.

El cielo que segundos antes era negro, se torno azulado, rojizo, amarillento hasta que un vórtice con los colores del arcoiris a media noche se abrió sobre la cabeza de Kevin, muy alto en el cielo.

Esa era la señal, entono en voz muy alta el canto que el viejo druida le había ensañado en francés arcaico, solo con eso haría que la llave bajara rápido a la tierra, debía incrustarla con unos de los pergaminos reforzando así las líneas dimensionales y esperando que ambas realidades siguieran su curso en completa tranquilidad después de haber evitado la colisión.

Rincenwind en lo que intentaba ser su último recurso se lanzo contra el chico que no podía defenderse toda su atención y energía estaba enfocada en aquella llave. Haleth logro incorporarse con mucho esfuerzo y evitar los ataques de ese maldito. Resistió cada uno de los embates a pesar de estar agotada casi hasta la muerte, esos instantes en los que le servia de escudo le parecían eternos, le dolía respirar incluso enfocar la vista le era difícil, el dolor invadía cada fibra de su ser haciendo que algunas lagrimas salieran de sus ojos en contra de su voluntad, fue cuando por fin comprendió lo que el gran Eiretz había querido decir aquella noche cuando llego con Kevin al antiguo santuario, sin querer había cometido un grave error que tal vez le costaría su felicidad, amaba a Kevin, al “elegido” y por el estaba ahí, su corazón estaba dispuesto a resistir hasta que fuera necesario y no importaba el  como, eso haría.

Cuando la llave por fin fue colocada en su sitio hubo una explosión energética que cimbro el lugar y se expandió por todo el planeta.

El paso de los años se llevaba el polvo en el que se convertía en cuerpo de Ricenwidn hasta que desapareció por completo ahogando un grito de dolor ante el asombro de los dos chicos que apenas alcanzaban a comprender todo lo que sucedía.

Azur yacía muerto muy cerca de donde había estado aquel ser, el Gran Iluminado había aprovechado el vórtice y había regresado con su gente, por fin después de tantos años una vez que lo atravesó el vórtice fue cerrado y esta vez no se volvería a abrir jamas.

Kevin fue el primero en reaccionar, en moverse de su lugar

-Haleth mi vida, ¿estas bien?-ella estaba de pie dándole la espalda, no dudo en rodear a la chica para poder estar frente a ella, horrorizado vio como un hilo de sangre corría por la frente, por la nariz y por la conmisura de los labios de la chica, su mirada estaba perdida

K-por favor no te rindas, te necesito conmigo-ella se desplomo en sus brazos manchando con la sangre la túnica blanca

El llanto de desesperación era evidente, con sumo cuidado la recostó en el piso, no parecía respirar ya, Haleth había dado la vida por el, intento revisar por lo menos si su corazón aun latía, pero estaba visiblemente cansado, todo a su alrededor estaba moviéndose y sin mas cayo inconsciente al lado del cuerpo de la chica.

El chico despertó muy desconcertado al darse cuenta de que estaba en el hotel, acaso todo había sido una pesadilla, no, no podía ser así

Se levanto de la cama, buscando algo que le dijera que no estaba soñando, que realmente había pasado, recordó a Haleth desfallecer en sus brazos, aun podía sentirla.

Se vistió y salió de ahí, a donde ir, no lo sabia, pero tenia que hacerlo se sentía encerrado y esa sensación estaba asfixiándolo, justo antes de salir vio a sus amigos llegar.

-Hey Kevin que tal las vacaciones

-bien Howie gracias-contesto sin muchos ánimos de mantener una conversación

-te ves muy diferente primo ¿qué te paso?

-a mi nada-dijo evasivo, siguió caminando sin prestar atención a los rostros de los cuatro chicos que lo miraban sorprendidos, el único que se atrevió a seguirlo fue Aj

Le llevo algo de tiempo alcanzarlo, pues el chico se había metido a una cafetería en el centro de la ciudad y estaba en un rincón con la mirada perdida

-si ese es el efecto que produce esa chica, que bueno que me aparto de su vida

-no estoy para tus bromas Mclean

-ya lo se, pero soy el único que sospecha que te pasa y se quien es la culpable, acaso te uso o que hizo

-NO HABLES ASI DE ELLA-grito alterado golpeando la mesa del pequeño gabinete

-men cálmate, entonces dime que te hizo para que este así

-la amo-dijo esbozando una pequeña sonrisa, ante la sorpresa del otro chico comento-necesito hablar con alguien y solo promete que nos vas a decirle nada a nadie de esto.

-vamos bro sabes que no se guardar secretos-apenas lo dijo sintió una presión en su garganta

-vas a guardar el secreto Mclean-miro asustado a Kevin sin saber que es lo que sucedía exactamente, asintió y su garganta se libero, Kevin empezó a contarle con lujo de detalles lo sucedido en las dos ultimas semanas.

Aj asentía sorprendido ante la confesión de su amigo, sus ojos estaban muy abiertos por la misma sorpresa, pudo haber pensado que se traba de una broma de muy mal gusto, pero sus palabras, la seriedad  con la que eran dichas no le dejo lugar a dudas, además tenia que aceptarlo el sabia que esa chica tenia algo demasiado extraño, como fuera de este mundo como todo lo que Kevin estaba diciendo.

-ya, y dices que despertaste hoy en el hotel

-si y no sé donde esta ella, no puedo vivir sin saber donde esta, si esta viva por lo menos

-y por que no vas a buscarla a donde dices que esta ese templo

-es que no se llegar-Aj frunció el ceño-si lo se es tonto, pero cuando me llevaron ahí era de noche y no recuerdo mucho de ese viaje, estaba creo que sedado

-pues pareces que ellos prefieren que se quede así, tu mismo me dijiste que todo lo manejan de una forma muy secreta.

Kevin suspiro resignado y bebió lo que contenía la taza que sostenía fuertemente en su mano izquierda

-espero algún día volver a verla.

-si tanto se aman los dos, confía en que así será.

1995

Kevin caminaba con sus amigos por ultima vez por esa ciudad, dentro de unos días saldrían de gira por su primer disco.

El chico caminaba nostálgico al pasar por el frente de aquel café donde se decidió hablar con ella, donde estaría, desde hacia una año y medio que no dejaba de pensarla.

-esto va a ser genial-le decía uno de los chicos visiblemente emocionado

-si-respondio sin mayor emoción

Pasaron por el lado de un restaurante que tenia unas cuantas mesas afuera, Kevin recibió un codazo de Aj, que también ya lo había notado, sin esperar nada apresuro el paso, casi corrió hasta esa mesa

Ella se limito a sonreírle mientras se quitaba lo lentes dejándole ver esos ojos que lo llevaban al cielo

-¡Haleth!

-¿me extrañaste Kevin?-pregunto mientras lo invitaba a sentarse y le coqueteaba abiertamente

-por supuesto, y ¿se puede saber que haces aquí?-el acerco su silla a ella y estaba a punto de tomar su mano

-intentando iniciar una vida

-uhmmm yo podría ayudarte

-eso me encantara-su mano viajo dibujando el masculino contorno de su cara, el la atrajo para besarla y esta vez no tenia intenciones de dejarla ir muy lejos.
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